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ESE RECUERDO

Mirarás al mar.

Le dirás

que es hermoso.

Sobre tus manos sentirás sus manos.

Mi recuerdo será entonces

el aleteo de un pájaro suspendido en la tarde.

Y agosto un esplendor

que anuncia soles.

Sentirás que es un deber decirte

la palabra ritual,

la que anula y destruye pasados y recuerdos.

De nuevo mirarás al mar,

amplia distancia.

Del Poemas de la Ausencia, 1993

HOMENAJE AL POETHOMENAJE AL POETHOMENAJE AL POETHOMENAJE AL POETHOMENAJE AL POETA CALEÑOA CALEÑOA CALEÑOA CALEÑOA CALEÑO
TOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTERO

(1945-1978)
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Licenciatura en Artes Plásticas. Facultad de Bellas Artes y Humanidades Universidad Tecnológica de Pereira.
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ExposicionesExposicionesExposicionesExposicionesExposiciones
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Mención de honor, proyecto mural Santiago Londoño. Pereira(1990). Mención de Honor Arte & Ciudad,
proyecto Plaza de la Concordia(2000). Museo de Arte de Pereira, exposición del proyecto Centro Colombo
Americano 2002. Itinerante por el eje cafetero. Convocatoria Talentos, Instituto Municipal de Cultura de
Pereira, Bolsa de trabajo para realizar proyecto investigativo(2002).

VIVIANA ANGEL, Contenido 13, Obra 2006 -2 fase resina-.

Viviana Angel Chujfi
ARTISTARTISTARTISTARTISTARTISTA INVITA INVITA INVITA INVITA INVITADADADADADAAAAA
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Es profesora de letras y español, anima talleres de

escritura literaria y de terapia por escritura

automática. En 1996, recibió el Premio Casa de

las Américas por su obra de poesía Arco iris,

la esperanza. En 1998 escribió su primera novela,

C’est vole que je vole, a la que siguieron Confidentiel

(2000, Ed. Dapper) y L’espagnole (2002, Ed. Hatier).

Ha participado en numerosos festivales de poesía

(Medellín, Macedonia, Rumania, etc). En 2002

recibió el Premio Oeneumi de poesía, en Macedonia;

y en 2004 Premio de creatividad, poesía, en Líbano.

NICOLE CAGE-FLNICOLE CAGE-FLNICOLE CAGE-FLNICOLE CAGE-FLNICOLE CAGE-FLORENTINYORENTINYORENTINYORENTINYORENTINY
 François, Isla de Martinica, 1965
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DÉJAME CREERDÉJAME CREERDÉJAME CREERDÉJAME CREERDÉJAME CREER

Y tú,

Olvida cuán graves son mis ojos

Cuán triste es mi corazón

Olvida, sólo un momento,

Las lágrimas que contengo

Ven,

Pierde tus ojos de ámbar

En mi geografía

Ven,

Saborea mis labios

Te mostrarán  mi fiebre

Coge mis senos

Te dirán la leche con sabor a miel

Toma aquel cuerpo,

Verás la tierra, de la cual soy una parcela

Ven,

Mi canto te dirá las estrellas,

El susurro de la Vía láctea

La desmesura de los océanos

Ven,

Olvida cuán sola es mi alma

Como quiero olvidar
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-Por el instante de una larga noche-

Que ningún hombre pudo oír

El silencio que me habita

Que ninguno supo tomar

Todo lo que sé brindar

Ninguno pudo comprender

Todo lo que soy

Como quiero olvidar

Que ninguno supo alcanzar mi sagrada llama

¡Ninguno sabrá tomar

La vía del sagrado fuego!

Déjanos creer

Que eres tú,

Para la eternidad de un parpadeo de noche

Déjanos creer

Qué eres tú,

Dios hecho hombre por mí

Venido a colmar toda hambre

A aplacar toda sed

Y hacerme olvidar

El triste canto de mi alma

Y hacer que olvide

El triste canto de mi alma...
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MUJERES SOMOSMUJERES SOMOSMUJERES SOMOSMUJERES SOMOSMUJERES SOMOS

Mujeres

Cabezas bajadas

Violentadas entrañas

Mujeres

Por el peso de la Historia

De todas las historias

Mujeres

Tantas derramadas lágrimas

Tantos quebrados sueños

Mujeres

Despertadoras de arcos iris

Mensajeras del Cielo

Mujeres

Todos los sueños que llevamos

Son como tantos niños

Mujeres

Los niños que llevamos en el seno

Son nuestro himno a la vida

Y esas gastadas vidas

De guerras en genocidios

Y estos muchachos-soldados

Pobres lanzadores de piedras

Incendian nuestras conciencias

Nombran nuestra impotencia

Mujeres somos

Risa en bandolera

Esperanza en suerte

Mujeres queremos ser

Nosotras quienes damos a luz

Quienes tejimos el presente

Y forjamos el porvenir...
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Medellín,  Colombia,  1980

LUCÍA ESTRADALUCÍA ESTRADALUCÍA ESTRADALUCÍA ESTRADALUCÍA ESTRADA

Ha publicado los libros de poesía Fuegos Nocturnos

(Medellín, 1997); Noche Líquida      (Colección del

Ministerio de Cultura, San José de Costa Rica, 2000),

Maiastra (Ed. El Tambor Arlequín. Medellín, 2004)

y Las Hijas del Espino (Cobalto Ediciones. Medellín,

2006). Sus poemas han aparecido también en varias

antologías y publicaciones del país y del exterior.

Con su libro Las Hijas del Espino obtuvo el Premio

de Poesía Ciudad de Medellín (2005).  Próximamente,

la Editorial de la Universidad Externado de Colombia

y la revista Elmalpensante, publicarán una Antología

de sus poemas entre 1995 a 2005.

Actualmente hace parte del comité editorial de la

revista literaria Alhucema, en Granada-España.
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MARY SHELLEYMARY SHELLEYMARY SHELLEYMARY SHELLEYMARY SHELLEY

Vivir en la cercanía de todo,

en el temblor de las hojas,

en la herida viviente del destino.

Y acercarme,

y compartir el horror de sentirse

una materia blanda,

sin lenguaje,

un cuerpo desfigurado

por la excesiva prudencia de Dios.

El viento arrastra el vacío de los ojos,

la boca condenada,

el peso de la eternidad,

el pliegue de la vida vuelta en sentido contrario,

la resistencia de las rosas,

la estrella negra del nacimiento.

¿Por qué no gritas?

¿Por qué no destruyes

los castillos de la culpa?

¿Por qué no arremetes

contra mi espanto?

¿Por qué no eclipsas la visión?

Hay un lugar reservado para tu abandono.

No aguardes la venida

de lo inevitable.



17

Clave Revista de Poesía y Cultura

CIRCECIRCECIRCECIRCECIRCE

Es la sombra

                    lo que retengo

la belleza de alejarse

                                cada vez más

el infortunio de haber visto

                                     muchas islas

muchos mares

como a través

                                 de un espejo roto

la muerte que representas

el número de animales muertos

                                     que representas

negro polvo que tus pies

han traído

hasta mi casa.
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Poeta, ensayista y editor. Premio Casa de América

de Poesía Americana, España, 2004. Lleva publicados

once libros de poesía entre los que se cuentan: La

búsqueda incesante (México, 2006); Lactitud cero°

(Colombia, 2005);  Mordiendo el frío  (España, 2004);

Puertas abiertas (Líbano, 2002); Open Doors (U.S.A.,

1999); Tentación del otro  (Quito, 1995), Caballos e

iguanas (Quito, 1993); Celebriedad (Quito, 1990);

¡Oh! Muerte de pequeños senos de oro (Quito,

1987). Ha sido traducido al inglés, al árabe y al

portugués. Dirige la Colección de poesía Ediciones

de la línea imaginaria.

Quito, Ecuador,  1961

EDWIN MADRIDEDWIN MADRIDEDWIN MADRIDEDWIN MADRIDEDWIN MADRID
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TRES AMIGOSTRES AMIGOSTRES AMIGOSTRES AMIGOSTRES AMIGOS

Mi mujer me obsequia tres libros de poemas. Sabe bien

que son poetas que quiero y admiro:

Paul Muldoon, un irlandés que conocí en Isla Negra

y aunque no sé ni pío de irlandés y él tampoco

hacía esfuerzo por hablar español,

disfrutamos del vino chileno.

Nuno Júdice, poeta retraído, de buen trato.

Portugués que conocí en Brasil bebiendo cachaza.

Y, Vicente Gallego, un español

que lleva aretes y pelos en punta, con quien

bebí hasta que nos echaron de la Caixa de Madrid.

No he leído la poesía de ninguno

pero me he emborrachado con ellos.

Ahora, con grandilocuencia, bebo sus poemas

y mi esposa empieza a preocuparse

por mis amigos imaginarios.
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DEL BARRIO JUDÍODEL BARRIO JUDÍODEL BARRIO JUDÍODEL BARRIO JUDÍODEL BARRIO JUDÍO

Hace 400 años, Joel que vivió en el

Barrio Judío de Alcalá de Henares, a

una cuadra del ingenioso Cervantes,

paró las orejas a las historias fantásticas

del Nuevo Mundo; tomó su sombrero,

su menora, su kipá y partió.

Confundido en los territorios que hoy

son México, no tuvo ojos para esconder

ni pecado que ocultar, se entretuvo con

la primera mujer que se presentó. A

aquel remoto vástago le llamó: Joel Al Madrid.

No importa que sea nombre árabe -se dijo-

pues me recuerda al oeste donde se acuesta el sol

y también la tierra de donde vengo.

Pero su negocio era llegar a El Dorado, así

que bajó por Colombia y Ecuador;  desilusionado

por el mito del oro y la canela se convirtió en

un sefardita errante que llegó hasta Chile.

Desde entonces Al Madrid ha devenido en:

De la Madrid, Madrid Malo y Madrid.

De allí proviene mi nombre pero mi afición

por la literatura me llega de las historias de

caballería del vecino del Barrio Judío de

donde salió mi antecesor.
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Medellín, Colombia,  1942

ELKIN RESTREPOELKIN RESTREPOELKIN RESTREPOELKIN RESTREPOELKIN RESTREPO

Poeta y narrador fundador de la Revista

Acuarimántima, Poesía y Deshora, dirige actualmente

la Revista de la Universidad de Antioquia y la Revista

de cuento Odradek. Algunas de sus obras publicadas

son Retrato de Artistas, Absorto Escuchando el

Cercano Canto de Sirenas, El Falso Inquilino, La

Dádiva, Lo que Trae el Día y La Visita que no Pasó

del Jardín.
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RAJARAJARAJARAJARAJA

Eras la gracia de aquel dia

inusual,

alguien venido

de regiones centelleantes

para dar abrigo

al mundo de acá.

Como si el afán

de vivir algo verdadero

lo cumpliera yo ahora

con la rosada jornada

de tus pies desnudos,

de tu mano enjoyada

con las mismas ascuas del universo.

Puse mi mano en tu seno,

mi boca rodeó sin dañarlo

aquel brote de primavera

y luego, resbalando, entreabrió

tu carnalidad lunar.

Jardín a inicios de una nueva Biblia.

Dios es una raja.

Dios es la gran raja.



25

Clave Revista de Poesía y Cultura

OFICIOOFICIOOFICIOOFICIOOFICIO

Ahora que conoce los secretos de su oficio,

lugares como Patmos o Estambul,

o la misma Éfeso,

serían perfectos para darle

a sus versos el acento que les hace falta.

Sitios donde bulla la historia

y en el vocinglerío vespertino

todavía resuene aquello

de lo que humano merezca oírse.

Allí,

donde la piedra guarde aún la forma

desnarigada de algún dios ido,

o perviva su destello en el tazón casero.

Ir allí y aplicarse al verso,

a pulirlo como un vaso antiguo.
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VIVIANA ANGEL, La Caza, Cura de ensueño-Collages 2004-2005.
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RÓMULRÓMULRÓMULRÓMULRÓMULO BUSTO BUSTO BUSTO BUSTO BUSTOSOSOSOSOS
Santa Catalina de Alejandría, Bolívar, Colombia, 1954

Profesor de Literatura en la Facultad de Ciencias

Humanas de la Universidad de Cartagena.

Ha publicada los siguientes libros :

El oscuro Sello de Dios (1988), Lunación del Amor

(1990). En el Traspatio del Cielo (1993), Antología

de Poetas Costeños (1993), Palabra que Golpea un

Color Imaginario (1996), La Estación de la Sed

(1998). Oración del Impuro (2005) .

Primer Premio Concurso Nacional de Poesía,

organizada por la Asociación de Escritores de la Costa

(1985), por el libro El Oscuro Sello de Dios. Premio

Nacional de Poesía Colcultura (1993), por el

poemario En el Traspatio del Cielo.
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LA INOCENCIALA INOCENCIALA INOCENCIALA INOCENCIALA INOCENCIA

Toda existencia es inocente

          Héctor Rojas Herazo

El mal es inocente

La fruta que cae

y hiere el pulcro filo del cuchillo es inocente

La mirada del voyeur es inocente

La agonía del pez es inocente

El hombre que tropieza

e infama la piedra que tropieza es inocente

Las manchas solares

las sangrientas estatuas de los próceres

que ornamentan las plazas de las ciudades son inocentes

Los sórdidos y cotidianos emblemas de la inocencia

La monstruosa inocencia
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DE LA FORMA DE DIOSDE LA FORMA DE DIOSDE LA FORMA DE DIOSDE LA FORMA DE DIOSDE LA FORMA DE DIOS

Dios no es un círculo

Más bien, una ambigua elipse

un raro animal de dos cabezas

Dos espaldas

dos sexos

dos bocas

dos respiraciones

dos lenguas

De su palabra siamesa

brota el vértigo del mundo
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ALBERTO RODRÍGUEZ TOSCAALBERTO RODRÍGUEZ TOSCAALBERTO RODRÍGUEZ TOSCAALBERTO RODRÍGUEZ TOSCAALBERTO RODRÍGUEZ TOSCA
Artemisa, La Habana, Cuba, 1962

Estudió Dirección de Radio, Cine y Televisión en la

Facultad de Medios Audiovisuales del Instituto

Superior de Arte (ISA) de la Habana.

Ha publicado     Todas las jaurías del rey (Premio David

de Poesía, 1987), Otros poemas (Premio Nacional

de la Crítica, 1992), Silvio Rodríguez: entre el

espanto y la ternura (Premio Nacional de

Periodismo 1994: entrevista, fragmento), El viaje

(Ediciones Catapulta, Colombia, 2003).

Ha sido escritor y director de programas de radio,

especialista de Casas de Cultura y Talleres Literarios,

profesor universitario, editor del semanario bogotano

Suburbia Capital, del periódico Urbe y de la revista

Horas.
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CRÍA MUJERESCRÍA MUJERESCRÍA MUJERESCRÍA MUJERESCRÍA MUJERES

Vámonos cuervo a fecundar la cuerva.

CÉSAR VALLEJO

¡Ah mujeres hermosas no se hagan¡

No es por gusto que les sangra el pico.

Se transforman en cuervas cuando pasan

y nos dejan sin ojos. ¡Ah malditas,

nuestros ojos no les hacían daño a su belleza!

Simplemente miraban. Huían de la noche

y en el camino ¡ah mujeres hermosas!

sus picos ávidos de sangre se abalanzaron

sobre el párpado y desde entonces nos persigue

el amarillo el sueño la locura el amor la oscuridad.
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VIÉNDOLAS LLEGAR A LA UNIVERSIDADVIÉNDOLAS LLEGAR A LA UNIVERSIDADVIÉNDOLAS LLEGAR A LA UNIVERSIDADVIÉNDOLAS LLEGAR A LA UNIVERSIDADVIÉNDOLAS LLEGAR A LA UNIVERSIDAD

Cuántas de estas muchachas

amanecieron hoy en brazos de otro,

después de haber hecho el amor una

y otra vez en el largo delirio de la infancia

crecida. Cuántas reventaron de fiebre

esta mañana mientras yo convalecía de mí

y me abrazaba a mis sudores como un náufrago

se abraza a un tronco para soñar con una orilla.

Con cuántas orillas y frutas y veranos soñaron

estas muchachas hoy al final de la ruda faena.

Yo las veo subir las escaleras de la Universidad

y se me parte el alma. ¡Cómo envidio a ese otro

que esta mañana deambuló en sus senos, se ahogó

en sus labios y murió en sus caderas! Cuántas

de estas muchachas imaginan que en la ciudad

un hombre se muere por ellas y madruga sólo

para verlas subir y deletrear con letras ciegas

las habilidades de sus cuerpos desnudos

contoneándose al ritmo del tic tac de un reloj.

¡Si supieran estas muchachas lo que vaga ese hombre

al verlas pasar con el pelo aún mojado y la sonrisa

del placer todavía desarmándose en sus bocas! Si

lo supieran, dejarían de subir las escaleras y correrían

a comprar una cuerda para llegar a su balcón y secarle

esa lágrima que corre sólo por ellas que amanecieron

hoy en brazos de otro haciendo el amor una y otra vez

en el largo delirio de la infancia crecida.
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FELIPE GARCÍA QUINTEROFELIPE GARCÍA QUINTEROFELIPE GARCÍA QUINTEROFELIPE GARCÍA QUINTEROFELIPE GARCÍA QUINTERO
Bolívar, Cauca, Colombia, 1973

Es autor de los libros de poemas: vida de nadie (1999),

piedra vacía     (2001) y La herida del comienzo     (2005).

Como ensayista ha escrito: Finca Raíz y Propiedad

Horizontal: lectura del legado poético de Rafael Maya

(1998), La vastedad inconclusa (2000), La ciudad de

Dios: crítica cultural de la pintura «Apoteosis de

Popayán»     (2003) y El cerco. Crítica del lenguaje en

la poesía hispanoamericana del siglo XX     (2005)
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ES LA CALLE UN PENSAMIENTO QUE INTERROGOES LA CALLE UN PENSAMIENTO QUE INTERROGOES LA CALLE UN PENSAMIENTO QUE INTERROGOES LA CALLE UN PENSAMIENTO QUE INTERROGOES LA CALLE UN PENSAMIENTO QUE INTERROGO

En el sol líquido de la naranja,

la caída al principio:

Subo la montaña profunda de mi infancia

y de alegría el cielo duerme.

En el metal de mis gritos

que abren los gajos del fruto

contemplo la cima del final.

Otra vez la calle, entonces

como un planeta en la mano tendido

es lo que regresa y vuelve a ser extravío.

Tanto es el silencio de ir lejos.
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CIELCIELCIELCIELCIELO VERTICALO VERTICALO VERTICALO VERTICALO VERTICAL

El viento sucede.

La llama en su silencio estalla.

De azul a rojo el mar ocurre.

La tierra espera, siempre erguida.

La realidad, y sus murallas,

deshecha en el suelo.

Suceder de los elementos

en la fuga de la voz.
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VIVIANA ANGEL, Lago 7-Plaza de la concordia-, Lago Uribe-Plaza de la Concordia 2002.
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ALFONSO RUBIOALFONSO RUBIOALFONSO RUBIOALFONSO RUBIOALFONSO RUBIO

Profesor del Departamento de Historia de la

Universidad del Valle (Santiago de Cali, Colombia).

Licenciado en Filología Hispánica por la Universidad

de Zaragoza (España).  Ha publicado los libros de

poesía Corazón cargado (1994), Liebres (2003) y

Lesiones (2005); los relatos de Yerbas del patio

(2006); el estudio literario La muerte a cuchillo. Un

romance en el archivo: poética y realidad (2006), y

sus textos de especialización archivística: Aplicativos

de investigación archivística (2005) y Estudios de

usuarios en archivos municipales (2006).

Arnedo, La Rioja, España, 1964.
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DÍAS EN BLANCODÍAS EN BLANCODÍAS EN BLANCODÍAS EN BLANCODÍAS EN BLANCO

De aquel tanto amor,

este silencio y esta luz

venidos desde hace tantos días

y desde tan cerca.

Este silencio de la casa vacía

que cicatriza lentamente

tantos abrazos y tantos veranos

y esta luz de vidrio acribillado

que no destiñe los escenarios.

Entre las mismas paredes

del mismo tiempo

-tu cuerpo y el mío-

habitan los mismos seres enamorados,

aunque ya no vea tus ojos

y te pertenezca,

aunque el viento me desvele afuera

las huellas de tu huida.

Ya lo sabemos, todos lo sabemos

y hay muchos días en blanco

en que nada puedo decir.

Con mis manos desatadas,

haciéndose sombra de las tuyas,

junto a las hortensias,

esta tarde,

alcanzaré aquellas tardes

igualmente dadas al abandono,

sobre la arena, desnudas o entre la hierba,
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cuando de pronto aparecía la muerte o la risa.

Conservo la humedad

de aquellas miradas fijas

y un deseo de lo eterno

como envidio al viento,

entreabiertas las puertas,

apropiándose de nuestra casa.

Sólo entro,

como siempre,

a medir tu pérdida

y cuánto crece el musgo en mi frente.

Pregunto a los grifos oxidados

qué imagenes levantará el polvo

cuando esta luz

sólo sea trizas de escombros.

Y si es verdad que nuestras almas

colgarán como retratos

cuando las paredes vuelvan a ser barro.

Antes de que llegue la noche,

o casi, antes de que la ciudad

atrape este silencio de amor definitivo

con lengua de andamios,

quisiera cambiar nuestros cuerpos,

que tu despedida

sólo cierre las puertas de la casa

y que la mía

sea la voz de aquellas campanas.

De Liebres (2003)
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LA PLAZALA PLAZALA PLAZALA PLAZALA PLAZA

Desde el balcón abierto de la tarde quise aclarar la

mirada de mis ojos cargados, como una esperanza de

muchacha y busqué los fuegos de las calles con el sabio

consejo de curar con lo mismo que trae el mal.

Todavía las sombras eran particulares y podía seguirse

su unánime paso. Recuerdo El misterio de la calle, una

fotografía de mil novecientos veintiocho en gelatina de

plata, donde las sombras aéreas, superando a los

espejos, se estampan para siempre en el pavimento.

Puedo perder la mirada si me ciego, si sueño que las

sombras son aquellas de tus antepasados, que sólo son

una y que acude a oscurecer la Plaza de los Fueros.

                                       De Lesiones (2005)
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MAURICIO CAPELLIMAURICIO CAPELLIMAURICIO CAPELLIMAURICIO CAPELLIMAURICIO CAPELLI
Palmira, Colombia, 1964

Ingeniero industrial de la Universidad del V alle.

Es autor de los poemarios Que el viento no se lleve

mi sombrero  y Todo el amor para la Luna de Perkins;

además del libro Los Centinelas de la calle y en el

asta la locura.

Premio Concursos de Crónicas convocados por la

Cámara de Comercio de Palmira; en 2005 fue

finalista en el IV Premio Internacional Constantí de

Relatos, convocado por Silva Editorial, de España; y

ese mismo año obtuvo el Premio de Poesía Biblioteca

Centenario de Cali.

FOTO
POETA
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HEREDERAS DE LA NOCHEHEREDERAS DE LA NOCHEHEREDERAS DE LA NOCHEHEREDERAS DE LA NOCHEHEREDERAS DE LA NOCHE

sube la mañana

doblándose como una hoja

bajo el duro sol que las señala

una niña apuñaleada en el hombro

pasa ofreciendo chiclets

y se sienta en el pupitre de sus sueños

a atender las lecciones de la vida, ahí

en la escuelita del andén

otra se desenrolla de la noche

y exhuma,

               uno por uno,

los cuerpos que fueron suyos

y con las reservas que le deja

el asco

se bebe un tinto, tan agrio como

su infancia,

mientras con sopor

escurren renovados odios su vagina

ambas esconden

un billetico de mil

entre los senos.
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DEBAJO DEL AGUA HAY UN ÁRBOLDEBAJO DEL AGUA HAY UN ÁRBOLDEBAJO DEL AGUA HAY UN ÁRBOLDEBAJO DEL AGUA HAY UN ÁRBOLDEBAJO DEL AGUA HAY UN ÁRBOL

no tiene ramas

no tiene frutos

sus raíces no pueden verse

ni su tronco abrazarse

no lo sueñes

no lo busques

deja que sus hojas

terminen de secarse

deja que la arena

cubra el cuerpo de su sombra

ignora su antiguo aroma

y olvida la alegría

del hombre que habitó

no lo sueñes

no lo busques

sin embargo

debajo del agua hay un árbol.
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AMPAMPAMPAMPAMPARO ROMEROARO ROMEROARO ROMEROARO ROMEROARO ROMERO
Cali, Colombia.

Ha publicado los poemarios Memoria de la nada,

(2004), Revelaciones del Silencio, (2003), Poemas para
danzar entre el fuego, (1997) Sudores Cobrizos, (1990),
Los gritos de las columnas, (1988), Silente Evocación,
(1986), y el libro Verbum, Poetas Colombianos, Ensayo,

Colección, Fundación de Poetas Vallecaucanos (2002),

DISTINCIONES: Orden de la Independencia de
Santiago de Cali, en el Grado Comendador, (2006)

Miembro de Honor del Parnaso Literario Colombiano,
Capítulo Eje Cafetero Pereira (Risaralda) (2004)

Miembro Fundador y Presidenta de la Fundación de
Poetas Vallecaucanos.

PREMIOS: II Premio Nacional de poesía, Carlos Héctor
Trejos Reyes, Riosucio, Caldas, (2004)  Premio Nacional

de Poesía, Porfirio Barba Jacob, Medellín(2003)

II Premio, Del Rey Ocho  Venado, México(2002)
Premio nacional de Poesía, Ciudad San Vicente de
Chucurí, Santander (1993). I Premio en el concurso

Hispanoamericano de poesía y cuento convocado por
la revista, La porte des poetes, París (Francia). (1993),

entre otros.
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EL OTRO LADO DEL ABISMOEL OTRO LADO DEL ABISMOEL OTRO LADO DEL ABISMOEL OTRO LADO DEL ABISMOEL OTRO LADO DEL ABISMO

Los huesos me han crecido como una sombra ciega

Como ángeles de polvo

Como ríos de ceniza.

Mis huesos herrumbrados como la tierra seca

Fieros como mi otro ojo

Impuros como la calle que atesora

Los ardores de mi cuerpo

Como el otro lado del abismo

Son como el silencio.

Los escucho a veces cuando abren las puertas

Y desolados prenden sus lámparas

Están llenos de oídos

De lobos aullándole a la muerte.

Mis huesos como la sangre son sudarios

Encendidos como una temblor de hojas

Son como el poema entrando al remolino.

Ellos plantan  debajo de los árboles

Su elixir soterrado

Alucinan como pájaros hambrientos

Como un dolor de espinos

Hacen su ronda por mis piernas

Son arpones de fuego en mis brazos de alabastro.

Yo los rezo con mis versos de cal

Con el jugo de mis uvas.

Mis huesos oscuros

Como la sevicia de los hombres

Perplejos como la tarde

Solos como el horror de la guerra

Tristes como una ciudad sin nombre

Solos como tumbas.

Mis huesos sal de tus huesos.
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EL ROJO CIELEL ROJO CIELEL ROJO CIELEL ROJO CIELEL ROJO CIELO DE LO DE LO DE LO DE LO DE LOS LOS LOS LOS LOS LOCOSOCOSOCOSOCOSOCOS

Esta soy yo y mi ansiedad irrepetible
Y el talismán que guardo en las puertas vacías.
Ciudad acezante como un pájaro enfermo
Me pertenecen  tus anillos de oro
Esa sorda caravana de hombres que deletrean tus señales
La saga de tus escarabajos en el parque
El cuerpo de tus hembras  esperando la hora más hermosa
tu río con su lenguaje de vino  y de metales
tus flores de azafrán
la quejumbre de los cementerios
el rojo cielo de los locos.
Sobre mis muslos están tus  buitres tejiendo la respuesta exacta
Está el centauro con su luz plomiza desvelando mi verbo
Estás  telúrica como aquel dios que profetiza la barbarie
Sola y vacía como mi susurro.
Tú   me escribes insaciable como el vértigo
Tú agitas mis antorchas
Tú me asistes con tu trozo de pan enmohecido
me ofreces el agua de los cactus
Soy la que te llama
La que no puede con su propia demencia.
Tú  como la luz propicia
Húmeda como una esclava
Balsámica como la muerte.
Me pertenecen  tus tobillos de hiel
Tus axilas donde un niño musita el caos
Y se derrama la leche que atesora
la urdimbre de los cántaros.
Tú mi luna blanca
Precisa en la hendidura
diluida como un sorbo de vino
en este mar de calles y amarantos.
En ti habitan mis ángeles
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La cópula incesante de los perros
el gemido de mis muertos.
Oigo pasar tus aguas donde un día pájaros de jade
se devoraron el callado acento de los peces
Ese olor como de alga frutecida que tenía la mañana.
Tú me oyes pasar
con mi rebaño de leopardos
Y mis lámparas vacías
Yo muerdo tu jardín de  mirra
Tus  corolas exhaustas.
Yo Me ovillo
Soy esta mujer llena de agujas
esa larga fiesta de muchachas nostálgicas
que se alimentan de corteza amarga.
Antes de  que   crezca la hierba en el desierto
Comeré de las  nueces que habitan  la hartura  del alba
Calmaré mi fiebre buscando el amor entre los lobos.
Aparecerá el día con su hastío de horror
Yo seré una salamandra atravesando el puente
Los amantes se beberán la miel
Ungirán con sortijas de hojalata el chasquido de los besos
Los hacedores de dichas trazaran la lumbre
El resto de los hombres estallarán de ira en los semáforos
Irán a los comulgatorios con sus sexos sangrantes
Los suicidas no hablarán de sus culpas
Simplemente se atarán a su cuello el último poema
En las alcantarillas unas manos buscarán los ojos de la luna
El agudo chillido de los grillos.
Esta soy yo y me perfumé inmutable como el olvido
Esta la ciudad donde todo ocurre
Donde celebro  y niego la vida
Donde ebria  me yergo
Donde ebria como un sollozo
canta la muerte.
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DIEGO RODRIGO ECHEVERRYDIEGO RODRIGO ECHEVERRYDIEGO RODRIGO ECHEVERRYDIEGO RODRIGO ECHEVERRYDIEGO RODRIGO ECHEVERRY
Cali, Colombia, 1967

Licenciado en Literatura por la Escuela de Estudios

Literarios de la Universidad del Valle. Ha

publicado Guía para amar perdidamente(1998) y

Cinco formas de la luna (2002).

Tallerista de escritura creativa y corrector de estilo.

Mimbro del consejo editorial de la Revista Clave.
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LABORIOSO LECTORLABORIOSO LECTORLABORIOSO LECTORLABORIOSO LECTORLABORIOSO LECTOR

Lector o esfinge
nada ni nadie

más secreto

Lector o caracol
donde palpitan

la prístina y la última
leyenda

que son una y la misma

Lector o salvador
de las sirenas

que se ahogan dichosas
                                              en tus ojos

mientras habla dormido
aquel poeta ciego

Lector ebrio de signos
añejos

lenguas muertas a las que tú
lector demiurgo
tienes la facultad

de otorgar vida
Dedico a ti anónimo lector

pirata hermano
este botín vacío

Pues sólo en ti tienen lugar
los nombres

eres tú quien atesora
el verso

por ambos entrevisto
eres
tú

quien
lees

el poema
que

te lee
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CHONTCHONTCHONTCHONTCHONTADUROADUROADUROADUROADURO

Corazón del dios de los ocasos

que fruteces

donde nacen los vientos

oceánicos,

chontaduro,

arco iris vuelto fruta

a orillas de la transparencia,

invoco tus gajos destrenzados,

las fases de tus astros,

tu lumbre

y tu sabor a río,

que nos tome tu suave periferia,

tu amanecer por dentro,

que nos pueble

tu ámbito de cueva empavesada,

de marisma,

de humedal salobre.

Chontaduro

tú que otorgas

el peso de la luna en la mano,

entrega a los ausentes tu bocado,

nútrelos, cobíjalos, repátrialos,

úngelos ahora

en tu miel y en tu sal,

ahora que inauguras estos versos,

ahora que alivianas esta lengua,

arco iris              fruta                  río

lumbre     esfera     transparencia

astro    ocaso    claroscuro

antorcha     luna

chontaduro.
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ELIZABETH MARÍNELIZABETH MARÍNELIZABETH MARÍNELIZABETH MARÍNELIZABETH MARÍN
La Unión, Valle del Cauca, Colombia, 1979

Estudiante de maestría de la Universidad del Valle.

Su primer libro Memorias de piel para leer sobre

la hoguera,  fue publicado por la Escuela de

Estudios Literarios de la misma universidad. Otros

libros inéditos son: País de otras, Amnesia pasiva

y Los oficios.
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LLLLLOS OFICIOS OS OFICIOS OS OFICIOS OS OFICIOS OS OFICIOS 

Sobre la cómoda almohada de cemento

Un mendigo sueña la cabellera de los árboles

Arrojada sobre las aceras de los parques

En un edén que no tiene indigentes 

Un obrero de la calle

Asfalta las borrosas visiones

Que suben del pavimento

Como muertos redivivos 

La transpiración de los hombres

Rebosa en los andenes

Te devuelve los trozos de sol

Girasoles cansados

En los ojos de los moribundos 

Y tú estás de pie observando el conjunto

Qué difícil te parece la tarea de Dios

Cuando metes tus manos en los bolsillos

Y piensas en lo fácil que es morir

Sin que lleguen a tu puerta

Flores o sufragios

Piensas en lo inútil que es la vida de estos seres

Pensar es tu oficio preferido

Lo sabes

Y callas

Y piensas nuevamente

Qué difícil es la tarea de Dios 
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NEGLIGENCIA NEGLIGENCIA NEGLIGENCIA NEGLIGENCIA NEGLIGENCIA 

La lluvia lejos repica

Y no entiendo el dolor de las gotas

Que se estrellan en un líquido griterío

El estampido grosero de su eco me golpea 

La tranquilidad

Cosa basta

Es madera carcomida por el moho de los ecos

Pienso en eso mientras una araña de humo

Deja colgada su soga en mis pulmones

Llueve lejos

Y el dolor de las gotas grita en mi vientre 

No alcanzo aún el dolor necesario

Para entenderlo 
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Bogotá, Colombia, 1950

Poeta y profesor universitario, director de la revista

Luna nueva. Premio Nacional de Poesía Universidad

de Antioquia 1995. Libros de poesía, entre otros: La

tierra y el éter(1979), La muchachas del circo(1983),

Un jardín para Milena (1993), El libro de las

cosas(1995) y Diario de los seres anónimos(2002).

ÓMAR ORTIZÓMAR ORTIZÓMAR ORTIZÓMAR ORTIZÓMAR ORTIZ
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EL ERUDITOEL ERUDITOEL ERUDITOEL ERUDITOEL ERUDITO

Si uno se topa en la calle con un erudito seguro no puede

diferenciarlo de un corredor de seguros o de un sastre. Pero

si se golpea a su puerta entonces en seguida las diferencias

saltan a la vista, porque el erudito nunca abre perdido

como esta en sus doctas elucubraciones. Entonces se sabe

que por más que se intente nadie puede arrancar al erudito

de su objeto de estudio y hay que marcharse sin conocerlo.

Por ello nadie puede definir a ciencia cierta cómo carajos es

el rostro de un erudito.
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RAZONES DE JURADORAZONES DE JURADORAZONES DE JURADORAZONES DE JURADORAZONES DE JURADO

Pregunta el Erudito:

¿De dónde saca Ortiz que puede ser poeta?

Si está sujeto el lírico

a cuidadosas normas,

a expresa preceptiva,

a sólida sintaxis,

a rima y consonancia,

y el pobre Ortiz ignora la mínima gramática,

es nula su retórica,

se enreda en la semiótica.

Tiene razón el docto:

mi escritura es un caos, cercana del delirio.

Blasfema, encabronada,

incumple puntuaciones,

escarnece los canones,

irrespeta los dogmas,

aborrece costumbres,

no se presta a ornamentos,

a menos que provengan de una fugaz muchacha

de acariciantes senos,

con su pubis inmerso en el centro del agua.



62



63

Clave Revista de Poesía y Cultura

Roldanillo, Colombia, 1969

Ha publicado Mujer con W de Hembra . Ha

participado en festivales y encuentros poéticos.

Actualmente vive en una vereda del Municipio

de Roldanillo.

MARÍA DE LMARÍA DE LMARÍA DE LMARÍA DE LMARÍA DE LOS ÁNGELES POPOVOS ÁNGELES POPOVOS ÁNGELES POPOVOS ÁNGELES POPOVOS ÁNGELES POPOV
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MARY MARMARY MARMARY MARMARY MARMARY MAR

Mary

mar

melanina con sal

cartilla de calamar

profesora de manglar.

Mary

sal

hermana del litoral

matriz abisal.

Mary

mar

mamá molusco

raya cangreja

carnada de camarón

negra arena de sol.

Mary

agua sal

caballito de mar

nalgas de algas

pez morena

negra de olas

vuelo de caracolas.
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Mary

familiar

hermana foca

sobrina foca

sobrina del tiburón

nieta perca

amante de las conchas nacaradas

tía de la raya y la palabra.

Mary

o

mar

o

sal

tú

eres

el

litoral.
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Separada

de cuatro o cinco días

de haber sepultado un vecino,

los unía

el dolor sin obituarios,

el sollozo de los pequeños hermanos.

La madre no lloraba de irreverencia,

la casa

donde vivía Vicente,

hijo de María Dolores,

de padre desconocido

y hermano de muchos N.N.

La casa

aún conserva

la memoria hipoalérgica,

el miedo dermatológico,

la ansiedad humectante,

la soledad sin contraindicaciones.

La casa

extraña el sexo de Vicente.

Un sexo acompañado de burdeles

con orgasmos despechados,

vinolentos

que emborrachan el tiempo,

que viven de segundos

acampadazos,

misas

y descansos.

Un sexo que te quita los calzones

y te deja desnudo

con dos balazos en el vientre,

con los ojos de miedo,

con los ojos

fijos en el cielo...
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ALALALALALOZ ROJASOZ ROJASOZ ROJASOZ ROJASOZ ROJAS
Cali, Colombia, 1945

Ha publicado poemas y cuentos en revistas y

periódicos de Colombia y Venezuela. Ha escrito

varias obras de literatura infantil. Una versión libre

de La Cenicienta, el cuento de Perroult, fue premio

nacional en el II Festival Nacional de Títeres. Ha

publicado textos en catálogos y revistas sobre las

obras de varios pintores colombianos. Un trabajo

sobre el movimiento indígena de Colombia fue

publicado por el Museo Etnográfico de Bergen, y

capítulos del mismo en revistas especializadas de

Estocolmo, Copenhague y Londres. Vivió varios años

en España, Francia y Noruega. Es autor del poemario

Festejos y memorias, Universidad del Valle, 1994.
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         IV

LAS MUCHACHAS DE LA CASA DE ANALAS MUCHACHAS DE LA CASA DE ANALAS MUCHACHAS DE LA CASA DE ANALAS MUCHACHAS DE LA CASA DE ANALAS MUCHACHAS DE LA CASA DE ANA

Para Julio Vacca

A la hora de la más nítida luz,

cuando sigilosos cuchillos de plata

rasgan las sombras de los mástiles

cruzan furtivas por los aposentos

las muchachas de la casa de Ana.

Tal vez en el río sin fin de sus cuerpos desnudos

han encontrado sosiego

las tripulaciones que desembarcaron ayer.

A la hora de esa nítida luz

junto a las bifloras

y los remolinos de sombra de las veraneras,

castas mujeres

abanican con sus amplias faldas los vapores del día,

mientras cuchichean acerca de adioses

y de lechos vacíos.

Las muchachas de la casa de Ana,

tan minuciosas y sabias en las maniobras del amor,

se extravían fácilmente en lamentaciones y llantos,

cuando frente al quieto mar de espejos

en las habitaciones vacías,

regresan de la espuma de otros días

los hombres amados y soñados

durante el mar de leva de sus primeras lujurias.
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  I  I  I  I  I

Para Carmen Rosa

Por entre los ventarrones de abril,

te he buscado.

Me he parado en las esquinas

a esperar que llegaras.

He venido por los caminos abiertos en la madrugada

hacia los tibios rumbos

donde hace espuma la leche

y me he sentado sobre la yerba mojada

a recordar el olor de tu pelo.
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VIVIANA ANGEL, Contenido 12 detalle, Contenidos 1-primera fase Obra en cemento.
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POETPOETPOETPOETPOETAS GANADORESAS GANADORESAS GANADORESAS GANADORESAS GANADORES

II CONCURSO, RED DE BIBLIOTECASII CONCURSO, RED DE BIBLIOTECASII CONCURSO, RED DE BIBLIOTECASII CONCURSO, RED DE BIBLIOTECASII CONCURSO, RED DE BIBLIOTECAS
PÚBLICAS COMUNITPÚBLICAS COMUNITPÚBLICAS COMUNITPÚBLICAS COMUNITPÚBLICAS COMUNITARIAS DE CALIARIAS DE CALIARIAS DE CALIARIAS DE CALIARIAS DE CALI
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ACTACTACTACTACTA DEL JURADOA DEL JURADOA DEL JURADOA DEL JURADOA DEL JURADO

Segundo Concurso de PoesíaSegundo Concurso de PoesíaSegundo Concurso de PoesíaSegundo Concurso de PoesíaSegundo Concurso de Poesía
Red de Bibliotecas Públicas de CaliRed de Bibliotecas Públicas de CaliRed de Bibliotecas Públicas de CaliRed de Bibliotecas Públicas de CaliRed de Bibliotecas Públicas de Cali

El jurado del Segundo Concurso de Poesía de la Red de Bibliotecas Públicas
de Cali, integrado por los poetas Víctor López Rache, Róbinson Quintero Ossa
y Fabio Ibarra Valdivia, después de leer 152 trabajos con diversas propuestas
y calidades, acordó otorgar los siguientes premios:

Primer lugar:Primer lugar:Primer lugar:Primer lugar:Primer lugar: Memorias de una lágrima

Segundo lugar:Segundo lugar:Segundo lugar:Segundo lugar:Segundo lugar: Estos poemas llenos de lugares comunes

TTTTTercer lugar:ercer lugar:ercer lugar:ercer lugar:ercer lugar: Haiku del Valle

Cuarto lugar:Cuarto lugar:Cuarto lugar:Cuarto lugar:Cuarto lugar: Artmedia

Los jurados destacan el gran interés de su autores por adentrarse en la poesía
y están seguros de que este tipo de concursos, dirigidos a autores inéditos, no sólo
permiten el hallazgo de nuevas voces sino que alientan el trabajo de quienes
persisten silenciosamente en la búsqueda de su propia voz.

Así mismo, estiman que de esta forma se contribuye a la formación espiritual
y al goce estético de los ciudadanos.

Para constancia, se firma en Bogotá, Medellín y Cali a los cinco días del mes
de octubre de 2006.

Víctor López Rache Róbinson Quintero Ossa

Fabio Ibarra Valdivia
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PRIMER PUESTOPRIMER PUESTOPRIMER PUESTOPRIMER PUESTOPRIMER PUESTO

MEMORIAS DE UNA LÁGRIMAMEMORIAS DE UNA LÁGRIMAMEMORIAS DE UNA LÁGRIMAMEMORIAS DE UNA LÁGRIMAMEMORIAS DE UNA LÁGRIMA

Autor: Carolina Moreno Lenis

Seudónimo: CML

EL SILENCIO DE LA LLEL SILENCIO DE LA LLEL SILENCIO DE LA LLEL SILENCIO DE LA LLEL SILENCIO DE LA LLUVIAUVIAUVIAUVIAUVIA

El silencio de la lluvia

me quita la calma.

Ella lo sabe

pero no dice nada

prefiere caer en la tierra

y rodar con el barro.

Es posible que el frío

sea el idioma que no entienda

mas es la lluvia quien conoce

de memoria mi canción.

La lluvia que nos vio unir

las alas

la lluvia que hoy muere

en mi ventana

en silencio.

Para no despertarme.



75

Clave Revista de Poesía y Cultura

FUNERAL DE UN ÁRBOLFUNERAL DE UN ÁRBOLFUNERAL DE UN ÁRBOLFUNERAL DE UN ÁRBOLFUNERAL DE UN ÁRBOL

Piso unas cuantas hojas

secas

que cayeron de la vida

y olvidaron su verde

para ser de la tierra.

Unas hojas secas

en las que nadie escribió

nada

y que no vieron

ninguna flor.

Unas hojas

que decidieron

huir de su árbol

con la única intención

de besarte los pasos.
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SEGUNDO PUESTOSEGUNDO PUESTOSEGUNDO PUESTOSEGUNDO PUESTOSEGUNDO PUESTO

ESTESTESTESTESTOS POEMAS LLENOS OS POEMAS LLENOS OS POEMAS LLENOS OS POEMAS LLENOS OS POEMAS LLENOS DE LDE LDE LDE LDE LUGARES COMUNESUGARES COMUNESUGARES COMUNESUGARES COMUNESUGARES COMUNES

Autor: Freya Liv Quintana Cardona

Seudónimo: Rosita

POETAS GANADORES

LUGAR COMÚN IVLUGAR COMÚN IVLUGAR COMÚN IVLUGAR COMÚN IVLUGAR COMÚN IV

Un poema breve

Brevemente pausado y martillado

De puntos y comas

No sería un poema

Sería un letargo cargado

Así nomás sin sentirlo

Sería fácil escribir un poema cargado de puntos y comas

Para que lo vieras

Me resbalaré en el sol para llegar a vos con mi poema

Martillado

Olvidado

Malo

Malísimo

Pero ahora se ha vuelto invisible

Y una mariposa azul se ha posado en mi frente
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LUGAR COMÚN VLUGAR COMÚN VLUGAR COMÚN VLUGAR COMÚN VLUGAR COMÚN V

Abrió los brazos y se dejó viento

Y a lo lejos nada. Azul del cielo

Atardecer e infinita nada.

Y no se quería tirar, pero la empujó el viento

Y cayó y no la volví a ver

Cayó lejos y sintió viento

En piedras doradas está su cuerpo

En sueños la siento como el viento

Despacito a veces cuando no quiere

Y con gritos cuando quiere

Y no se quería tirar pero la tiró el viento, y nadie vio cómo

La atravesó el viento, ni tampoco

La sangre que secó el viento en su vientre

Que, ahora lo cubren piedras, ya nada debe haber quedado

Viento.
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TERCER PUESTOTERCER PUESTOTERCER PUESTOTERCER PUESTOTERCER PUESTO

HAHAHAHAHAYKU DEL VYKU DEL VYKU DEL VYKU DEL VYKU DEL VALLEALLEALLEALLEALLE

Autor: José Fredy Ramírez Lasso

Seudónimo: Yar Lesmy Fojamed

POETAS GANADORES

Nacen estrellas

del fruto partido

del carambolo

Se mancha de rojo

en dedos de cosechadores

el algodón

Bajo el guayacán

La calle teje

su vestido amarillo
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CUARTO PUESTOCUARTO PUESTOCUARTO PUESTOCUARTO PUESTOCUARTO PUESTO

ARTMEDIAARTMEDIAARTMEDIAARTMEDIAARTMEDIA

Autor. Victor Alonso Zambrano Rodríguez

Seudónimo: Gaspar Mendieta

INSTINSTINSTINSTINSTANTEANTEANTEANTEANTE

He observado por largo rato,

Tus delgados labios y tu pequeña boca,

Y me pregunto:

¿De que tamaño serán tus besos?

CIRCECIRCECIRCECIRCECIRCE

Desnuda eres la flor que envenena,

La rosa que todos cortan y llevan.
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VIVIANA ANGEL, Campos de Batalla, Cura de ensueño-Collages 2004-2005.
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ENSAENSAENSAENSAENSAYYYYYO Y TRADUCCIÓNO Y TRADUCCIÓNO Y TRADUCCIÓNO Y TRADUCCIÓNO Y TRADUCCIÓN
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Por Armando Ibarra R.

La poesía tradicional japonesa está
conformada por una gran variedad de
géneros; cada uno con su propia
estructura formal y naturaleza única.
Como en otras poesías tradicionales, el
contenido de cada género es casi tan
«fijo» como la forma. Dentro de dichos
géneros, sobresale la tanka; un tipo de
verso que tiene cerca de mil trescientos
años de historia. Una tanka consta de
31 onjis; divididas en unidades de
articulación de 5-7-5-7-7. El onji es la
medida fonética japonesa equivalente
-mas no igual- a la sílaba; corresponde
a lo que llamaríamos «un golpe de voz»
en la articulación de los sonidos del
habla. En el idioma japonés, para efectos
de conteo, se tienen en cuenta las
consonantes en las que nosotros
consideraríamos una sílaba compleja.
Cada onji japonés representa un sonido
brevísimo, mucho más simple que la
mayoría de las sílabas del español, inglés
o alemán. Por ejemplo, la palabra sensei,
que consideraríamos bisilábica, según el
criterio de medida japonés está
compuesta por cuatro onjis: se-n-se-i.
Así que cualquier equivalencia que se
establezca entre formas métricas
occidentales y japonesas vis-à-vis,
siempre va a sobredimensionar la
duración de la forma occidental
seleccionada. 

MACHI TAWARAMACHI TAWARAMACHI TAWARAMACHI TAWARAMACHI TAWARA
RENOVRENOVRENOVRENOVRENOVADORA DE LA POESÍA TRADICIONAL JAPONESA ADORA DE LA POESÍA TRADICIONAL JAPONESA ADORA DE LA POESÍA TRADICIONAL JAPONESA ADORA DE LA POESÍA TRADICIONAL JAPONESA ADORA DE LA POESÍA TRADICIONAL JAPONESA 

LA TLA TLA TLA TLA TANKA ANKA ANKA ANKA ANKA 

La tanka generalmente se escribe en
único verso vertical continuo, aunque
con frecuencia se utilizan varios versos
verticales múltiples cuando se presenta
como un trabajo de caligrafía. Algunos
poetas modernos han experimentado
cambiando los versos y agregando
sangrías para resaltar ciertos efectos
poéticos. Otros la parten en dos estrofas
5-7-5 y 7-7, a las que consideran como
dos unidades relativamente aisladas. En
lugar de emplear signos de puntuación,
los japoneses usan palabras pequeñas
compuestas de uno o dos onji , para
indicar los cambios de verso y darle un
«respiro» a la tanka, para lo cual emplean
una pregunta o una exclamación. 

La tanka tiende a ser más lírica y a
expresar las emociones en una mayor
variedad de formas, desde luego que
sin excluir las imágenes. Ofrece más
libertades que el haiku, debido a que
las reglas para su composición son menos
restrictivas (por ejemplo, no necesita
una palabra que marque las estaciones
ni una palabra de corte, kireji) ; brinda
la oportunidad para la expresión de los
sentimientos más íntimos. La tanka fue
un medio de intercambio de notas
escritas y enviadas por los amantes para
expresar deseo o gratitud; no obstante,
la tanka también se usó para expresar
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aprecio por la naturaleza. Con el paso
del tiempo, la tanka se convirtió en el
medio para expresar las preocupaciones
más profundas del ser humano. 

La tanka se mantiene hoy en Japón
más viva que nunca. Hay cerca de
cuatro revistas importantes de tanka,
además de muchos cientos de
publicaciones menores diseminadas por
todo el país. Quizá esta gran variedad
es la mejor explicación del porqué este
tipo de verso tan antiguo todavía
pervive. La forma de la tanka es fija pero
a la vez flexible: proporciona una forma
prefabricada a fin de que los poetas no
necesiten preocuparse por la forma de
la expresión verbal; pero a la vez, es
tan flexible que se puede adaptar a la
mayoría de las ideas creativas. Además,
es rica en su legado cultural: ha
absorbido lo esencial de la civilización
japonesa de los últimos 1.300 años y
se ha establecido como el modo
arquetípico de expresión emocional
para los japoneses. A algunas personas
en el Japón moderno les desagrada la
tanka y predicen su extinción; sin
embargo, la tanka se escribe y se
continuará escribiendo mientras la
cultura japonesa se mantenga activa.
Una pregunta más pertinente sería si la
tanka es lo suficientemente universal
para ser adaptada por otras culturas y
tener el mismo vigor por fuera del Japón
que el haiku. 

Recientemente, los poetas de
Occidente han ido incursionado en el

ámbito romántico de la tanka. Algunos
podrían sostener la opinión de que no
se necesita, debido a nuestra fuerte
tradición lírica. Los poetas han
respondido creando poemas bajo su
influencia. Existe un considerable
movimiento de tanka en inglés, algunos
autores se han agrupado alrededor de
la Tanka Society of America o de la
revista Modern English Tanka. En cuanto
al español, escritores como Jorge Luis
Borges han escrito tankas, las que figuran
en su libro El oro de los tigres. Octavio
Paz tradujo numerosas, que se pueden
apreciar en Versiones y diversiones. Un
poeta español, Antonio Cabezas,
elaboró una interesante versión de Un
puñado de arena del conocido poeta
japonés Ishikawa Takuboku. Estas tankas
tienen la particularidad de que fueron
traducidas a la manera de seguidillas
gitanas, con todo el «sabó», sin un
esquema métrico definido, dispuestas
en quintetos. 

BODAS DE ENSALADA BODAS DE ENSALADA BODAS DE ENSALADA BODAS DE ENSALADA BODAS DE ENSALADA 

En 1987, la escritora Machi Tawara
sacudió el mundo literario japonés con
su obra Bodas de ensalada (Sarada
Kinenbi), una colección de tankas que
rompieron el letargo en que el género
se había sumido en los  últimos años;
esta obra sacudió los cimientos de la
literatura tradicional japonesa para
levantar sobre el revolcón un leve libro
de poemas que cambió la historia de la
tanka para siempre. Es un libro que
hechiza con una sucesión de imágenes



85

Clave Revista de Poesía y Cultura

-espera, noviazgo, adioses- que van
subiendo en espiral alrededor de los
amores fallidos; y nos lleva en un viaje
de descubrimiento -y para muchos,
de redescubrimiento- de la percepción
de los momentos de la cotidianidad
que descuidamos, pero no porque
no sean preciosos; sino porque el
manoseo diario los ha ocultado. Su
redescubrimiento nos deja una
sensación de frescura y alegría sin par.
Su mérito recae en la forma de
acercarse a lo ordinario, sin el menor
asomo de duda y con plena franqueza,
y en la capacidad de llegar al fondo de
los objetos o las acciones más simples:
la familia, los amigos, un paisaje, las
labores domésticas, el trabajo, la
vacilación leve de un amante, la
observación que no viene al caso de un
amigo, y especialmente los amores y su
fatiga, que constituyen la figura central
de los poemas, o secuencia de
estampitas maravillosas que componen
Bodas de ensalada. Y aunque a primera
vista pueda parecer que los poemas se
concentran en acontecimientos triviales,
lo que va emergiendo gradualmente es
un retrato agudo y penetrante de la vida
y los amores modernos. El interés que
suscitó el libro no es accidental.
«La ensalada» aborda los temas a
rajatabla. El mensaje de Tawara es
universal; sus anhelos son los nuestros.
En Bodas de ensalada ha confeccionado
una pequeña joya -para regalar o
atesorar- engastada con momentos
de exquisita belleza, mordacidad,
verdad y discernimiento. 

Aunque los poemas se ciñen al ritmo
básico de 5-7-5-7-7 onjis de la tanka; al
mismo tiempo se sacuden del yugo de
1300 años de historia. En el Japón
todavía prevalecía la idea de que los
poetas que escribían tanka debían
emplear una dicción poética especial y
anticuada, y que ciertas imágenes -la flor
del cerezo- o las formas de pensar y el
sentimiento -el anhelo de un amor
perdido- constituían sus principales
medios expresivos. Como la tanka se
había ocupado tradicionalmente de temas
preestablecidos terminó convirtiéndose
en pasada de moda y convencional;
dificultad que fue agravada por el uso
continuo de un idioma «literario»
anticuado que la hacía difícile de
entender y la mantenía alejada de la
experiencia diaria. Tawara, virtualmente
sin ayuda de nadie, le dio una imagen
nueva, y la entregó renovada a los
lectores. Bodas de ensalada fue la
culminación de cuatro años de intensa
escritura, durante los cuales -dice su
mentor, el poeta Yukitsuna Sasaki-
pareciera que Tawara hubiera descubierto
y revelado su música interior. 

Por supuesto que los intentos de
renovación de la tanka no eran algo
nuevo. Los poetas que trataron de
revitalizarla evitando fórmulas clásicas,
a menudo lograban modernizarla a
expensas del ritmo y la gracia. Entonces,
¿qué es lo que hace que la obra de
Tawara sobresalga? La respuesta se
encuentra, en parte, en su habilidad para
entremezclar fragmentos de lenguaje
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coloquial en el patrón rítmico de la
tanka. Así logró que sus lectores
redescubrieran y se percataran de la
música y la poesía que subyacen al habla
cotidiana. Sus poemas poseen una
franqueza y una naturalidad muy
simples e innovadoras. Parte de su logro
recae en la habilidad para usar
un idioma fresco y contemporáneo
-incorporando con destreza trozos de
conversación natural, palabras prestadas
del inglés como «fotógrafo,» y los iconos
modernos como McDonald- sin sacrificar
las virtudes tradicionales de la tanka.
Una ventaja adicional es que no es
necesario un esfuerzo especial para
comprenderlas. Carecen por completo
de las imitaciones o las paráfrasis a las
que tanto se ciñe la tanka clásica, y al
tiempo mantienen su poder rítmico y
evocador. El uso de lenguaje casual y
cotidiano es un evidente punto de
ruptura con el pasado. 

Pero Tawara no se limita exclusivamente
a la lengua vernácula; emplea una
amplia gama del idioma japonés, que
incluye palabras clásicas como varias
«palabras eje» y alusiones a poemas
clásicos. El idioma que emplea no es
exclusivamente el de los jóvenes sino una
mezcla culta y sofisticada de lo antiguo y
lo moderno, con énfasis en lo nuevo.
Machi Tawara es indiscutiblemente
experta en llenar los viejos moldes de la
tanka con la arcilla renovadora del
lenguaje de su generación. 

¿Qué había en su poesía que llegó
tanto al público japonés? Una respuesta

parece ser el tono alegre y descomplicado
-perfectamente adecuado para la
imagen de «ensalada» fresca y crujiente;
las emociones genuinas y muy sentidas,
pero nunca amargas o abrumadoras. La
tristeza de acabar con una relación se
equilibra con el alivio que produce una
decisión oportuna y definitiva: Machi
parece estar un poco aislada de las
emociones, y nunca se pierde en ellas;
siempre está observándose a sí misma y
a los que la rodean con una mirada
fresca y serenamente objetiva. 

Aunque el amor o la falta de amor
constituye el foco principal de la poesía
de Tawara, también escribe sobre el
hogar y la familia; la vida en la gran
ciudad; de sus experiencias impartiendo
enseñanza; de música y cocina y béisbol
y el mar; de los viajes a China; de
insólitos momentos de conciencia
repentina o caprichosa, de premonición
o sorpresa. Como en el poema que le
da título al libro, encuentra belleza en
las cosas comunes de una vida en que
cada instante se vive plenamente. Bodas
de ensalada mira el mundo a través de
los ojos de una mujer desventurada y
cómicamente enamorada. En su mundo,
las coles se mueren de risa en un
atardecer sombrío, en plena noche las
arvejas imploran susurrando que las
dejen salir de las latas; los amantes van
y vienen. Bien sea a solas o en el
teléfono, o rompiendo cáscaras de
huevo en fragmentos cada vez más
pequeños, el amor bate su tamborcito
triunfal. 
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El empleo de vocabulario poco
convencional para los estándares de la
tanka generó una controversia entre los
defensores de la licencia poética y los
puristas que deploraban lo que
consideraban una disminución de los
estándares. No hay duda alguna de que
la inclusión de este tipo de vocabulario
le da a los poemas una cercanía y una
pertinencia incomparables. Los temas
que la autora toca abarcan todas las
emociones y preocupaciones de las
personas de todas las edades: la
inseguridad, la búsqueda de la felicidad,
los altibajos de los amores y la soledad.
Es poesía con tono universal. 

La mayor parte de las imágenes en
los poemas son tan familiares para los
japoneses como para los extranjeros;
frisbees, Coca-Cola, béisbol, McDonald’s,
cepillos de dientes y jazz. Es sorprendente
que muy poco en el conjunto sea
abiertamente japonés o pueda producir
en los lectores extranjeros una
sensación de exotismo, excepto quizá
por algunos de los poemas del viaje a
China. Hay ciertamente un trasfondo
que es típicamente japonés, pero el
mundo que crea Tawara es un mundo
en el que con seguridad los lectores
occidentales se sienten a gusto. 

Las frutas comunes (limones, toronjas,
naranjas y cerezas) y un surtido
asombroso de verduras (tomates, apio,
cebollas, espárragos, coles, arvejas,
perejil, rábanos y coliflor) también
figuran en los poemas. El protagonismo
de frutas y verduras se enlaza con la

imagen de la ensalada. Este término,
que se basa en el título del libro, se
puede aplicar con propiedad al resto del
conjunto. Las tankas de Tawara son ligeras
y digeribles como la lechuga fresca. 

La autora se queja de que la atención
se ha centrado en la utilización de
vocabulario altamente contemporáneo
pero que ésta no es la principal
característica de su poesía. Aunque
ciertamente podría ser la poetisa de la
nueva generación, lo que realmente
trata de capturar no es la jerga de los
jóvenes sino esas epifanías menores de
la vida moderna que ha denominado
«vaivenes del corazón» (kokoro no yure).
El lector experimenta una pequeña pero
placentera dosis de lo que Edmund
Wilson en un contexto diferente llamó
una «descarga de identificación». Esto
ocurre cada vez que la autora logra aislar
un vaivén del corazón que parece
corresponderse con alguna experiencia
íntima del lector . Gran parte del gozo
reside en la pequeña escala de ambos:
la emoción y su momento. Porque el
kokoro no yure de Tawara corresponde
(o así lo siente el lector) con uno suyo,
el lector puede leer su poesía con gusto.
La satisfacción estética es similar a la de
leer un haiku: el goce del breve
momento rescatado del flujo de la vida
ordinaria. Su poesía es más exitosa
cuando la experiencia del lector es más
cercana a la del poeta, de este modo se
asegura de que las breves oscilaciones
del corazón ocurran con frecuencia. 

Al cerrar herméticamente el momento
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poético dentro de la esfera de sus
emociones es capaz, en una mayor
escala, de moldear las secuencias cuasi
narrativas que sugieren el curso de un
amor a través de las etapas diversas de
felicidad y dolor , y al mismo tiempo de
liberarse de la imposición exterior de
cualquier contexto biográfico. Los
personajes en los poemas de Tawara son
anónimos y dejan los poemas abiertos a
una multiplicidad de lecturas posibles.
En último término, el atractivo de sus
poemas yace en su universalidad, en
nuestro reconocimiento cuando los
leemos. «¡Sí, así ocurrió!» o «también lo
he sentido». De eso se tratan los
«vaivenes del corazón»; y es claro que
ha tenido éxito por las resonancias que
ha suscitado en el corazón de los
lectores.  

Otra característica distintiva del libro
es su estructura. La colección está
dividida en 15 secciones, cada una con
título que constituye una unidad o ciclo.
El primer ciclo «Una mañana de agosto»,
describe el inicio, auge y fin de una
relación amorosa. Cada estrofa cobra
dimensiones adicionales de significado
de acuerdo con su posición en el ciclo,
de este modo Tawara sobrepasa las
limitaciones de las 33 onjis de la tanka,
de un modo magistral. El desenlace de
la aventura amorosa en «Una mañana
de agosto» es exquisitamente retratado
en una serie de estrofas en las que
detalla los cambios sutiles en el
comportamiento y el entendimiento
mutuo que conducen inevitablemente

hasta el fin. Los amores serpentean hacia
su declive lentamente, sin melodrama
o histeria, dejando tras de sí una
resignación calmada y hasta un ambiguo
sentido de alivio. 

Nos sentamos: la espalda
contra el muro soleado, una pierna
al lado de la otra.
Ten en cuenta la forma
en que trazamos líneas paralelas. 

En sí misma, esta estrofa podría ser
la celebración de un momento especial
de cercanía y satisfacción entre dos
amigos o amantes; por otro lado, el
hecho de que las piernas de las dos
personas no se toquen, podría indicar
que algo está fallando. La posición de
esta estrofa en el inicio del ciclo; sin
embargo, indica que corresponde a la
emoción cuando el amor comienza.
Los amantes están juntos, uno al lado
del otro, completamente conscientes,
pero aún no se tocan. Este ejemplo pone
de relieve lo importante de tener en
cuenta no sólo los poemas que preceden
y siguen a una estrofa, sino la posición
que ocupan en el ciclo completo, y así
poder saborear todos los matices de
significado; claro está, que cada poema
también se puede leer y disfrutar
aisladamente. El final del amor es
aceptado, en este ciclo de tankas, como
algo inevitable, con simple tristeza. La
protagonista es incluso capaz de
contemplar el cambio con un cierto
alivio que al final es apropiado, porque
no ha perdido el control: lo deja, y no a
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la inversa, y se marcha sin una gran carga
de pesares o reproches. 

Millones de mujeres japonesas
parecen haberse identificado con el
retrato de mujer que surge en esta
poesía, un retrato que no podría
calificarse como intensamente
feminista. Mientras algunos poemas
muestran a una mujer asumiendo el
control de su vida, los otros le asignan
un papel mucho más pasivo.
La describen en el acto de la espera;
bien sea en una visita, una llamada
telefónica, una carta o algo intangible y
desconocido. Es más, algunas veces el
papel de la mujer no sólo parece pasivo
sino que, -y sin ningún escrúpulo-
es subordinado. Aún así, no siente
ningún malestar frente a la espera.
El matrimonio y la maternidad son vistos
como acontecimientos naturales
y apropiados en la vida de una mujer. 

Es la historia de una mujer que se
siente cómoda en su feminidad, con
tendencia a enamorarse y que no le
teme a permitirse el gusto de la fantasía
de ser una concubina imperial, o aun la
Campanita de Peter Pan. Al mismo
tiempo, no se obsesiona por tener
amores y no le afecta en gran medida la
opinión que la sociedad tenga de ella.
A menudo está sola, pero la soledad no
la abruma. Capaz de mirarse en
retrospectiva -y a su amante- y con
objetividad, nunca se deja abrumar por
las emociones. Lejos de exigir
compromisos de largo plazo a los

hombres de su vida, tiende a evitarlos,
prefiere disfrutar cada instante. Bodas
de ensalada parece encarnar ideales de
madurez de Oriente y Occidente. En
términos de las feministas Occidentales,
bosqueja una mujer ciertamente
liberada: tiene y sigue sus metas en la
vida y no está dispuesta a cambiarlas sólo
para ajustarse a la conveniencia de
alguien más; pero tampoco se cierra del
todo a la gente, y puede encontrar
felicidad en las relaciones sin sacrificar
su integridad. En términos japoneses,
sugiere a alguien consciente de la
fragilidad y temporalidad de los vínculos
humanos y la importancia de vivir con
los ojos abiertos para no perderse las
maravillas del instante. 

En conjunto, la sensibilidad es
sumamente moderna, pero de todos
modos se nutre en la tradición. Hace
énfasis en la pasividad y la espera,
conceptos que se remontan hasta épocas
tan remotas como la Heian (794-1185),
cuando las señoras de buena familia se
quedaban detrás de las cortinas esperado
pacientemente -o impacientemente-
a que las llamaran los maridos o los
amantes. Esto ya no ocurre en el Japón
moderno, pero la relativa pasividad de
las mujeres es un hecho en ese país, y
sus poemas lo reflejan. Usando como
trasfondo al amante sin rostro, el fanático
del béisbol que le gusta la comida casera,
capta una amplia gama de emociones
amorosas, pero el sentimiento al que
regresa con frecuencia, es el de la mujer
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sufrida que espera. Machi Tawara
pertenece al linaje de las mujeres que
esperan. 

Quizá la respuesta más asombrosa a
la obra de Tawara ha provenido
directamente de los mismos lectores,
quienes inspirados por sus poemas, se
decidieron a escribir poesía. Le han
llegado decenas de miles de cartas y en
ellas más de 200.000 tankas; de las
cuales casi 1.500 fueron seleccionadas
por la escritora para publicar un libro.
El participante más viejo fue un hombre
de 91 años, y la más joven, una niña
de 11. Es admirable la identificación de
los lectores con la escritora, y más
admirable el hecho de que no se hayan
contentado con un disfrute pasivo, sino
que hayan iniciado por su cuenta un
flujo creativo espontáneo. 

Al referirse al libro, Machi Tawara
escribió: «No quiero creer en lo que
continúa por siempre, sino en lo que
dura para siempre. ¿Y qué es eso que
dura para siempre? La belleza de las
cosas comunes, de los momentos
comunes que se aprecian en su totalidad
y se viven a plenitud». Le fascinan los
numerosos contactos que ha podido
mantener con la gente a través del libro.
A pesar de la fama que le ha traído la
poesía, continúa siendo una persona
tímida, una joven «común» que le gusta
«cocinar, ir al mar y jugar cartas.
Me hace falta la casa más que a nadie,
pero vivo sola en Tokio. Soy medio
loca, llorona y todo me sorprende.

Simplemente Tawara Machi. Y a partir
de mi vida simple, cotidiana, quiero
seguir escribiendo tantos poemas como
pueda. Es decir, quiero vivir intensamente,
porque vivir es escribir poesía y escribir
poesía es vivir». 

BREVE NOBREVE NOBREVE NOBREVE NOBREVE NOTTTTTA BIOGRÁFICAA BIOGRÁFICAA BIOGRÁFICAA BIOGRÁFICAA BIOGRÁFICA

SOBRE MACHI TAWARA SOBRE MACHI TAWARA SOBRE MACHI TAWARA SOBRE MACHI TAWARA SOBRE MACHI TAWARA 

Cuando Machi Tawara nació, el 31
de diciembre de 1962, la mayor parte
de sus familiares quiso esperar
veinticuatro horas antes de registrar
oficialmente su nacimiento. No sólo el
1 de enero parecía un día más favorable
para un cumpleaños, sino que como
1962 era el año del Tigre, la creencia
popular era que las mujeres nacidas
durante ese año iban a espantar a los
hombres cuando estuvieran en edad de
casarse. Sin embargo, esto no preocupó
en lo más mínimo al padre de Machi,
un físico, quien siguió adelante y
reportó la fecha de nacimiento tal cual.
Su acción fue profética, porque la niña
creció para convertirse en portavoz
elocuente de la shinjinrui o «la nueva
generación,» a quienes poco interesan
las creencias tradicionales, mucho
menos la institución tradicional del
matrimonio. 

La infancia de Machi transcurrió en
Osaka. Cuando cumplió catorce, su
familia se mudó a un pequeño pueblo
cerca de Fukui, donde asistió a la escuela
secundaria. Su actividad extracurricular
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principal en esos días era la actuación;
a menudo apareció en el escenario en
las producciones de teatro de la escuela.
Tuvo poco interés en la poesía hasta que
ingresó en la Universidad Waseda de
Tokio y tomó un curso con el poeta
Sasaki Yukitsuna. Los encantos de la
tanka la atraparon de inmediato, hasta
tal punto que escribió su tesis sobre el
arte de componer tankas en secuencia.
Ella misma comenzó a escribir tankas y
se unió al grupo Kokoro no hana en
1983. Tan sólo algunos meses después
ganó el premio de tanka Kadokawa con
el poemario «Una mañana de agosto».
En 1985 se graduó en la Universidad
Waseda y comenzó a enseñar japonés
en la escuela secundaria Hashimoto en
la prefectura de Kanagawa, pero su
carrera educativa duró sólo cuatro años
porque su primer libro de tankas, Sarada
Kinenbi (Bodas de ensalada) fue un gran
éxito de ventas tan pronto como
apareció en las librerías en 1987 -con
casi tres millones de copias vendidas-;
hasta tal punto que se convirtió en uno
de los libros más vendidos en la historia
del Japón. Su autora se volvió una
celebridad -solicitada por la TV y como
conferencista-; hasta tuvo que dejar su
puesto de maestra para atender los
compromisos derivados de la celebridad
inesperada. Bodas de ensalada ganó el
premio de la Asociación de Poetas
Modernos del Japón en 1988. En 1991,
publicó su segundo libro de tankas,
Kaze no tenohira (La palma del viento);
y en 1997 una tercera colección, La
revolución de chocolate. También es

traductora de literatura clásica japonesa
al japonés contemporáneo y crítica muy
reconocida; ha publicado gran cantidad
de libros de viaje y fotografía que han
sido muy populares, y una serie de
ensayos para periódicos y revistas como
Asahi Shimbun Newspaper, Asahi
Weekly y Bungei Shunju. Además de su
trabajo como poetisa y escritora, ha
formado parte de diversos comités
incluyendo el Comité para el Idioma
Japonés y el Comité Central para la
Educación. 

Notas a la traducciónNotas a la traducciónNotas a la traducciónNotas a la traducciónNotas a la traducción11111 

En español no hay un verso que
equivalga estrictamente a la tanka, su
forma en nuestro idioma ha dependido
de la estrategia escogida por los
traductores o escritores. Como no es un
género propio, no hay muchos
argumentos para abogar por un «forma
canónica». En esta versión de Bodas de
ensalada  proponemos la lira, por su
esquema heterométrico de cinco versos
y porque contiene endecasílabos, un
tipo de verso muy natural en español.
La combinación 7/11 trata de reflejar la
asimetría de la alteración 5/7 de la tanka.
Aunque los esquemas no tienen la
misma disposición, 7-11-7-7-11 en la lira
contra 5-7-5-7-7 en la tanka; ambas
entreveran asimétricamente versos
cortos con largos.  

En el caso particular de Sarada
kinenbi, por fortuna hay dos versiones
publicadas en inglés, una de Juliette
Winters Carpenter y otra de Jack
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Stamm; esto facilita en gran medida la
labor porque permite una cotejación de
ambas. El proceso empleado se basó
en ambas traducciones, acompañadas
por el original japonés en una suerte de
«traducción semi indirecta». La idea fue
tomar las dos versiones para compararlas
entre sí, y contrastarlas con el original
japonés con la ayuda de diccionarios
electrónicos y de este modo ir
construyendo la versión en español.
La intención de emplear el original,
manipulado por algunas herramientas
informáticas, fue la de arrojar luces sobre
la disposición de las palabras, sobre la
tipografía del texto, además, que sirviera
de guía en los motores de búsqueda
en internet para encontrar imágenes
que ayudaran a crear contexto. La
traducción indirecta acompañada por el
original, brinda una mayor confianza
al traductor porque se pueden ver
matices de significado que de otro
modo se perderían; elimina un poco esa

sensación de «ceguera» que se siente
en la traducción indirecta simple.  

Muchas dudas fueron consultadas en
motores de búsqueda (Yahoo, Google)
con la alimentación de las palabras en
japonés; de esta forma los resultados
obtenidos tenían gran riqueza;
lógicamente este tipo de búsqueda se
limitó a encontrar imágenes que
permitieron enriquecer el contexto de
las tankas. También cada tanka se pasó
por el traductor automático de Google
y así se obtuvieron unas simpáticas
versiones de traductor automático, que
algo aportaron. Para facilitar el conteo
de sílabas en español en la elaboración
de las liras se empleó el programa Rimar
quasar, que realiza el conteo teniendo
en cuenta sinalefas, hiatos, etc.; este
programa permite trabajar por lotes, lo
que facilitó enormemente la labor . 
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Así eres, decides

que Hotel California es la melodía

para abalanzarse

sin freno ni medida

por las carreteras del litoral.  

No dejo de mirarte

cuando cruzas el aire azul del cielo

sobre el verdoso mar,

y vienes hacia mí

cabalgando en la tabla de surf. 

Picnic sobre la playa:

olvidados por ahí, no hemos probado

los sándwiches de huevo.

De pronto caí en cuenta

de que eso me ha estado preocupando. 

Nos sentamos: la espalda

contra el muro soleado, una pierna

al lado de la otra.

Ten en cuenta la forma

en que trazamos líneas paralelas. 

Con cuánta seriedad

oprimo el disparador de la cámara

en playa Kujukuri...

Instantáneas que acaso

después voy a tirar en la basura. 

En playa Kujukuri,

bajo el brillo anaranjado del cielo,

UNA MAÑANA DE AGOSTOUNA MAÑANA DE AGOSTOUNA MAÑANA DE AGOSTOUNA MAÑANA DE AGOSTOUNA MAÑANA DE AGOSTO

(Fragmentos)2 
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termino refugiándome

dentro del carboncillo

que dibuja tu abrazo monocromo.  

Cómo me regocija

la forma en que vacilas cuando buscas

a tientas la palabra

o palabras apropiadas

para acomodarlas tras un silencio. 

No la voy a reparar:

-así voy a guardarlo en el baúl

de los recuerdos caros-

una leve hendidura

en la copa del sombrero de paja. 

-Llámame lo más pronto

que puedas.- Y cuelgas el aparato.

A mi modo de ver,

«lo más pronto» sería

devolverte la llamada ya mismo. 

Sábado, hoy otra vez

me planto a aguardarte. Así se alimentan

y crían las mujeres:

devorando los brotes

de tiempo que germinan en la espera. 

-Bueno, vuélveme a llamar.

-Siéntate, date una vuelta y espera.

En todos los momentos

articulas tu amor

en enunciados del imperativo. 

Levanto la cabeza

hacia la lluvia que cae. De repente
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deseo que unos labios

lloviznen de ese modo,

precipitándose sobre mi boca. 

Logramos resguardarnos

de la lluvia repentina en un kiosco

de comidas ligeras

y tomamos un trago

de sake: alegría de ser y estar vivos. 

La señora del kiosco,

confundida, no para de decir:

«su esposa esto y lo otro;

si a su esposa le gusta...»

Disfrutaré este papel mientras dure. 

Hasta aquí he llegado

junto al hombre que quiero amar por siempre;

pero tan solitaria,

al pensar en la frontera

que separa la ficción de lo real. 

Una hilera de casas

modelo. Allí nadie va a vivir,

nadie va a sufrir.

Sólo las amapolas

silvestres, enfrente, se bambolean. 

-Nos vemos. -Estas son

palabras que has repetido mucho.

¿Por qué me pareció

que esa misma expresión

sonó este miércoles, tan diferente? 

Aquí estamos. El jueves,

un impulso me mueve a la confianza;
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pero por precaución,

visto una camiseta

de un color en que no luzco sincera. 

Estamos observando,

el mismo punto fijo, como si

esta tarde interminable

algo se clausurara

para siempre jamás entre nosotros. 

¿Recuerdas cuando me

raptaste aquella mañana de agosto,

aceleraste el motor

de tu potente máquina,

y cedimos al placer de la fuga? 

Como ciertos licores,

que se estropean cuando los almacenan

por mucho tiempo, ese

tipo perdió sabor .

El clima hoy es inmejorable. 

«Conviérteme en tu amante,

nada más...» dice alguien en la canción.

Quisiera preguntarle:

¿Cómo puede lograrse?

Porque hace que parezca tan simple... 

Ahora, que ya no espero

por ti, sentada por ahí en cualquier lado;

no veo la diferencia

entre un jueves lluvioso

y un sábado colorido y soleado.
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POETPOETPOETPOETPOETA INVITA INVITA INVITA INVITA INVITADOADOADOADOADO
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Medellín, Antioquia, 1968

JUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDO

POETA INVITADO

DESPERTDESPERTDESPERTDESPERTDESPERTARARARARAR

El día se levanta, se despereza,

y llega a la conciencia un rumor que anuncia un tiempo idéntico al del principio.

Los deseos se arrastran, sin sosiego, y desde su hondura él quiere abrazar, quiere palpar,

todo está ahí, sin detenerse encima de nada, apenas flotando.

El que se esfuerza por conquistar su noche de plena dicha no sabe de sí,

/no ha elevado una súplica,

se deja ir con el tiempo, se hace musgo, anhelo sin cesar,

su alma se retuerce y el reproche que quería hacerle al amor lo avergüenza.

No es buena la fruta seca, no da gusto el pájaro que canta atiplado,

y las horas marchan, se anudan,

el durmiente vive, apenas notándolo,

las bandadas de patos hacen que sea más fácil levantarse,

aunque jamás las veamos.

La lámpara sigue apagada,

y el ronquido que se hace silencio

es romanza sin prisa que anuncia los verdes campos de Francia.
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PPPPPASTASTASTASTASTO RECIÉN CORTO RECIÉN CORTO RECIÉN CORTO RECIÉN CORTO RECIÉN CORTADOADOADOADOADO

Y el día se hunde en el fulgor del día,

el infinito desea abrazar este instante,

las primeras lluvias han bendecido el verde airoso de este prado

y la mañana ha reinado –altiva doncella-

para no ser olvidada.

El quieto dormir de las cuatro de la tarde

es una tela basta que debemos recorrer con dedos torpes,

pero el lejano son que acompañó a los cosacos y filibusteros, coraceros y cuestores

no nos dejará perder el rumbo.

A pesar de los pesares,

un gusanito tierno que pasea por los dedos

nos ha escogido entre todas las almas del mundo,

y celebra sin dudar el alto vuelo del sol.
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NUBESNUBESNUBESNUBESNUBES

Formaron cabezas de caballos,

fueron ijares y escudos,

una piedra que nos mira desde el fondo de un pozo.

Siguieron un camino trazado mucho antes,

en una época en la que todo se decidía en un billar.

La iglesia gris que vio pasar estudiantes confusos sigue vacía,

nunca sonó la campana en ella.

El atento salmodiar de los vendedores de pizza

no ha molestado el lejano rumbo de las nubes.

Pero nuestro corazón no cede.

El curso de la eternidad se dirimió en esta oscura barraca,

y así como arriba, abajo el día es de los navegantes que el cielo respetan,

y, de vez en cuando, miran otra cosa, una lejana.
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GRACIA QUE ACOMPGRACIA QUE ACOMPGRACIA QUE ACOMPGRACIA QUE ACOMPGRACIA QUE ACOMPAÑASAÑASAÑASAÑASAÑAS

Con asombro, con rubios cabellos esparcidos,

con dulzura,

su estampa acompaña al que se queda en la oficina,

con esfuerzo y rabia en la mañana,

con deleite al caer el sol,

y es una maraña de besos su recuerdo,

una esparcida mata de caricias,

es alegre el paisaje que ilumina,

doloroso el momento que la deja pasar,

con ella no hay espanto,

la dicha nos acerca a su corazón, al lento anhelo del cantante,

y al tiempo entonces vamos sin detenernos,

al tiempo y sus mazmorras,

redimidos por un amor que se cuela sin que lo hayamos merecido,

un amor de intemperie que hace el día mejor.
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AAAAATRATRATRATRATRAVIESO UN SENDERO EN TU SUEÑOVIESO UN SENDERO EN TU SUEÑOVIESO UN SENDERO EN TU SUEÑOVIESO UN SENDERO EN TU SUEÑOVIESO UN SENDERO EN TU SUEÑO

Para Catalina González

Un rayo de luz atravesando la rendija bajo la puerta,

tu corazón descansando, tus labios sonriendo,

el amor que conduce mis pasos fuera de la habitación a oscuras,

iluminando de lejos tu mano,

me permiten seguir adelante en la tarde

mientras los luceros quieren colarse en tus sueños.

La noche se anuncia,

la espera es una tormenta de truenos sordos,

la fiebre puede llegar en cualquier momento a tu frente,

pero no vence a la dicha que hoy nos ha dado un nuevo oasis.

Abandonamos las rutas de la caravana y seguimos otro sendero,

el agua no se agota en nuestros labios,

y masticamos sin prisa este sosiego de banquete sin deudos que tu reposo otorga.
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ARTES POÉTICASARTES POÉTICASARTES POÉTICASARTES POÉTICASARTES POÉTICAS
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Guatemala, 1974

JAJAJAJAJAVIER PVIER PVIER PVIER PVIER PAAAAAYERASYERASYERASYERASYERAS

INVENTINVENTINVENTINVENTINVENTAAAAA

inventa

haz el esfuerzo

es conmovedor verte

cargando tanta basura y sonriendo

creyendo para ti

que todo dejará de ocurrir muy pronto.

toma la pluma

vamos

si no tienes un ordenador

haz los círculos con la mano

y si te preguntan

¿eres escritor?

no respondas

sólo eres un hombre solo.

traza una línea

¡hazlo!

algunas veces

podemos robarle paz al universo.

si no vienen tiempos mejores

vendrán mejores poemas

un papel y un lápiz

pueden ser mejor que todo

y que nada.
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¿POR QUÉ ESCRIBE USTED?¿POR QUÉ ESCRIBE USTED?¿POR QUÉ ESCRIBE USTED?¿POR QUÉ ESCRIBE USTED?¿POR QUÉ ESCRIBE USTED?

Porque el fantasma porque ayer porque hoy:

porque mañana porque sí porque no

porque el principio porque la bestia porque el fin:

porque la bomba porque el medio porque el jardín

Porque góngora porque la tierra porque el sol:

porque san juan porque la luna porque rimbaud

Porque el claro porque la sangre porque el papel:

porque la carne porque la tinta porque la piel

porque la noche porque me odio porque la luz:

porque el infierno porque el cielo porque tú

porque casi porque nada porque la sed

porque el amor porque el grito porque no sé

Porque la muerte porque apenas por que más

porque algún día porque todos porque quizás

Chile, 1938

ÓSCAR HAHNÓSCAR HAHNÓSCAR HAHNÓSCAR HAHNÓSCAR HAHN
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Santa Marta, 1949

MARGARITMARGARITMARGARITMARGARITMARGARITA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBAR

REINCIDENCIAREINCIDENCIAREINCIDENCIAREINCIDENCIAREINCIDENCIA

Me vigila: el silencio.

Me sigue

con su curvo movimiento

de reptil.

Me llama

con la fría insistencia

de la aurora,

siempre inaugurando el día

sin esperar que la noche

agote su faena.

Cuando duerme,

o cuando sale

en busca de otra de sus hijas

reincido en la palabra.
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ARAR EL HUERTOARAR EL HUERTOARAR EL HUERTOARAR EL HUERTOARAR EL HUERTO

Vivir ha sido arduo. La lengua

de la angustia

como un áspid

sobre la piel enferma. Sobre la piel

que tiembla.

Contra esa turbiedad,

contra la árida rutina de ese légamo,

cada nueva palabra

es un diluvio de paciencia,

una semilla,

el resto de un juguete, un agua

de cristal

que disipa el veneno

y convierte la sed en una excusa

de la supervivencia.

Corcubión, A. Coruña, 1950

ALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁN
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LECTURAS RECOBRADLECTURAS RECOBRADLECTURAS RECOBRADLECTURAS RECOBRADLECTURAS RECOBRADASASASASAS
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Amalfi, Antioquia, 1963. Medellín 1997

HÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZ

LA DAMA DEL SUPERMERCADOLA DAMA DEL SUPERMERCADOLA DAMA DEL SUPERMERCADOLA DAMA DEL SUPERMERCADOLA DAMA DEL SUPERMERCADO

Yo tenía quince años

y tu cuerpo se cuidaba muy bien

de no mostrar sus treinta.

Me llevaste a un motel la primera noche.
Pude haber sido tu hijo.

La segunda vez lloraste sobre mi pecho

por no tener la hermosura fresca de una

muchacha.
Pude haber sido el padre de tus hijas.

La tercera noche

insinuaste posiciones intrépidas
y en la mañana pusiste dinero en mis

bolsillos.

Señora rolliza de mis quince años

a mis veinte
te saludo desde la fila del supermercado.

Por esa forma de sonreírme

se diría que me perdonas
el no recordar tu nombre.
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7:30 P7:30 P7:30 P7:30 P7:30 P.M..M..M..M..M.

Muchacha morena
de uniforme a cuadros la muchacha

cansada en bus cansado

ríe
la muchacha morena

y ofrece

su nalguita a muchacho delgado de tenis rotos.
En la oscuridad sin saber sus nombres

los muchachos se aman

y nadie más que ellos
odian ese borracho sin equilibrio

y adoran

esos saltos esos frenos inesperados.
Con cara de serios tiemblan

tiemblan porque el deseo muerde sus piernas

¡Ah!, sus piernas rectas que tiemblan
del deseo de no bajarse nunca.

Aunque él no conozca su nombre

el rostro de ella ilumina su rostro como en un cine
el ricito saltando detrás de su oreja blanca.

Ella

imagina la piel del muchacho entre el buso de lana
y apoya sus senitos en su espalda

como una hermosa confesión.

Las manos temblando en el pasamano
y un deseo de abrazarlo y desnudarlo todo.

Esa falda-nalga de muchacha, el buso el pecho de él.

La entreabierta bragueta la cereza rosada
pensamientos furtivos.

El pesado bus rugiendo

acercándose al barrio
como exhalaciones del cuerpo anhelante.
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PEAPEAPEAPEAPEATTTTTONESONESONESONESONES

Por ese entonces
tú eras esbelta
rubia
18 años.
Una perfecta criatura.

La noche que tiraste la puerta en mis narices
comprendí que ya no querías escucharme
y todo quedaba claro:
tenías derecho a guardar tus propios secretos.

Ahora en la calle después de muchos años
vienes a cerrarme el paso.
Me recriminas por un modesto librito
de poemas
cuando deberías sentirte alagada
por ser la heroína de la historia.

Si me he tomado el derecho de incluir aquello
de tus peripecias en camas de extraños
fue sólo por devoción al realismo.

¡Ah!
Si no fuera porque sigues luciendo la belleza
de aquella musa que los inspiró
y porque soy todo un caballero
te daría una sonora cachetada en medio de tantos
desconocidos.

Ya lo sabes:
esas noches en que no quisiste oírme
fui a contárselo todo a la poesía.
Ahora
respetable señorita
le agradecería no entorpecer el paso de los
peatones.
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Quienes en nuestros días se sienten
atraídos por el aprendizaje de la
escritura poética, pese a tantos
impedimentos que procuran disuadirlos,
no sabemos si para bien o para mal,
pueden al fin y al cabo encaminar su
vocación a través de un taller de poesía.
El experimento es novedoso entre
nosotros, pero cuenta, como en muchas
otras partes, con un manifiesto número
de defensores y detractores. La tentativa,
sin embargo, aunque opera de forma
más o menos idéntica, esto es,
congregando a un guía y a una seleccionada
docenas de participantes, puede
proporcionar resultados tan dispares
como los mismos grupos que la integran.
Depende en mucho de la formación y
sensibilidad de los concurrentes, y sobre
todo del clima fraterno y cordial que a
través de la práctica llegue a establecerse.
Lograr desde el inicio que cada uno
distinga su voz en el coro, que no perciba
en el guía más que a un persuasivo
interlocutor , en vez de un conductor
hegemónico, constituye sin duda un buen
punto de partida. El hábito de la discusión
fecunda, los estímulos al trabajo, el
respeto mutuo y todo lo que, para usar
una expresión de Matthew Arnold,
podríamos llamar “la urbanidad literaria”,
se seguirá naturalmente de ello solo.

Caracas, Venezuela, 1938
EUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJO

EL TEL TEL TEL TEL TALLER BLANCOALLER BLANCOALLER BLANCOALLER BLANCOALLER BLANCO
1983

No desestimo, por mi parte, la
conveniencia de los talleres, aunque me
sienta secretamente escéptico respecto
de sus alcances. Alimento el prejuicio,
algo romántico, es verdad, de que la
poesía como todo arte es una pasión
solitaria.  Una multitud, como advierte
sagazmente Simonne Weil, no puede
ni siquiera sumar; el hombre precisa
abstraerse en soledad para ejecutar esta
simple operación. Por esto quizá el título
puesto por Schoemberg a sus Memorias
se me antoja uno de los más apropiados
para reasumir las peripecias de una vida
consagrada al arte, a cualquier arte:
Cómo volverse solitario. Sólo en la
soledad alcanzamos a vislumbrar la parte
de nosotros que es intransferible, y acaso
ésta sea la única que paradójicamente
merece comunicarse a los otros.

Sé que muchos replicarán que en
poesía, amén de los dones innatos,
cuenta un lado artesanal, propiamente
técnico, común también a las demás
artes tanto como a las modestas labores
de orfebres. Son los llamados secretos
del oficio, cuyo dominio es en cierta
medida comunicable. No faltará, por
otra parte, quien me recuerde el
conocido apotegma de Lautréamont:
la poesía debe ser hecha por todos.

ENSAYO

A Mucha



118

El acervo del folklore parece confirmar
el triunfo de esta contribución múltiple
y anónima; según ella, las palabras se
van puliendo al rodar entre los hombres,
como las piedras de un río, y las que
perviven resultan a la postre las más
estimadas por el alma colectiva. Todo
ello es verdad, con tal que no olvidemos
que en cada instante de este proceso
ha existido un hombre real, que nunca
fueron varios, por innombrado que lo
creamos. Sí, la poesía debe ser hecha
por todos, pero fatalmente escrita por
uno solo.

En cambio, cuanto corresponde a los
procedimientos artesanales, a los
secretos de hechura, a toda esa vasta
zona que consumo ingenio analiza R.
G. Collingwood en su libro Los
principios del arte, me parece que es
éste el campo verdaderamente propicio
al cual la gente del taller puede
consagrarse. Puesto que escribimos
en nuestra lengua, es en ella
principalmente, en las creaciones que
conforman su tradición, donde
averiguaremos el como de su íntimo
gobierno; del que  y del cuando bien
podremos aprender no sólo en la
nuestra, sino en cuantas lleguemos a
conocer.

La palabra taller tiene, según el
Diccionario de la Real Academia, dos
acepciones, una concreta y otra
figurada. La primera se refiere al lugar
en que se trabaja una obra de manos.
La segunda habla de la escuela o

seminario de ciencias donde concurren
muchos a la común enseñanza. El taller
de poesía tiene de una y de otra. Lo es
en sentido real y figurado a la vez. Hay
obra de mano como también participación
en el común aprendizaje. Tal como
existen hoy por hoy, yo y quienes
cuentan más o menos mi edad no los
conocimos. No tuvimos la dicha o
desdicha de reunirnos para iniciarnos
en el mester de poesía. ¿Dónde, pues,
fuimos a aprenderlo? Otros responderán
de acuerdo con sus personales
derivaciones. En cuanto a mí, he dicho
que no asistí a ningún lugar donde
ganarme la experiencia del oficio. Así,
al menos, porque lo creía, lo he repetido.
Quiero rectificar ahora este vano aserto
pues no había reparado en que, siendo
niño, muy niño, asistí intensamente a
uno. Estuve mucho tiempo en el taller
blanco.

Era éste un taller de verdad, como
es verdad el pan nuestro de cada día.
Mi padre había aprendido de muchacho
el oficio de panadero. Se inició, como
cualquier aprendiz, barriendo y cargando
canastos, y llegó a ser con los años
maestro de cuadra, hasta poseer más
tarde su propia panadería, el taller que
cobijó buena parte de mi infancia. No
sé cómo pude antes olvidar lo que debo
para mi arte y para mi vida a aquella
cuadra, a aquellos hombres que, noche
a noche, ritualmente, se congregaban
ante los largos mesones a hacer el pan.
Hablo de una vieja panadería, como ya
no existen, de una amplia casa lo
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bastante grande para amontonar leña,
almacenar cientos de sacos de harina y
disponer los rectos tablones donde la
masa toma cuerpo lentamente durante
la noche antes del horneo. Son lo
seculares procedimientos casi medievales,
más lentos y complicados que los
actuales, pero más llenos de presencias
míticas. El sentido del progreso redujo
ese taller a un pequeño cubículo de
aparatos eléctricos en que la tarea se
simplifica mediante empleos mecanizados.
Ya no son necesarias las carretadas de
leña con su envolvente fragancia
resinosa, ni la harina se apila en
numerosos cuartos de almacenaje. ¿Para
qué? El horno, en vez de una abovedada
cámara de rojizos ladrillos, es ahora un
cuadrado metálico de alto voltaje. Me
pregunto, ¿podrá un muchacho de hoy
aprender algo para su poesía en este
enmurado cuchitril? No sé. En el taller
blanco tal vez quedó fijado para mí uno
de esos ámbitos míticos que Bachelard
ha recreado al analizar la poética del
espacio. La harina es la sustancia
esencial que en mi memoria resguarda
aquellos años. Su blancura lo contagiaba
todo: las pestañas, las manos, el pelo,
pero también las cosas, los gestos, las
palabras. Nuestra casa se erguía como
un iglú esquimal bajo densas nevadas.
Por eso, cuando años más tarde
contemplé por vez primera en París la
apacible nieve que caía, no mostró el
asombro de un hombre de los trópicos.
A esa vieja amiga ya la conocía. Sentí
apenas una vaga curiosidad por verificar
al tacto su suave presencia.

Hablo de un aprendizaje poético
real, de técnicas que aún empleo en mis
noches de trabajo, pues no deseo
metaforizar adrede un simple recuerdo.
Esto mismo que digo, mis noches,
vienen de allí. Nocturna era la faena de
los panaderos como nocturna es la mía,
habituado desde siempre a las altas horas
sosegadas que nos recompensan del
bochorno de la canícula. Como ellos me
he acostumbrado a la extrañeza de la
afanosa vigilia mientras a nuestro
rededor todas las gentes duermen.  Y
en lo profundo de la noche lo blanco es
doblemente blanco. No falta la luna en
los muros, sobre la leña, las mesas, las
gorras de los operarios. ¡Los doctos y
sabios operarios! Hay algo de quirófano,
de silencio en las pisadas y de celeridad
en los movimientos. Es nada menos que
el pan lo que silenciosamente se fabrica,
el pan que reclamarán al alba para
llevarlo a los hospitales, los colegios, os
cuarteles, las casas. ¿Qué labor
comparte tanta responsabilidad? ¿No es
la misma preocupación de la poesía?

El horno, que todo lo apura, rojea en
su fragua espoleando a quienes
trabajan. Los panes, una vez amasados,
son cubiertos con un lienzo y dispuestos
en largos estantes como peces dormidos,
hasta que alcanzan el punto en que
deben hornearse. ¿Cuántas veces, al
guardar el primer borrador de un
poema para revisarlo después, no he
sentido que lo cubro yo mismo con un
lienzo para decidir más tarde su suerte?
Y nada he dicho de aquellos jornaleros,



120

serenos y graves, encallecidos, con su
mitología de arrabal, de aguardiente
pobre. ¿Debo buscar lo sagrado más
lejos en mi vida, pintar la humana
pureza con otro rostro? Cristo podía
convertir las piedras en panes, por eso
estuvo más cerca de la carpintería, ese
hermoso taller de distinto color . Para esos
hombres, que no me hablaron nunca
de religión, acaso porque eran
demasiado religiosos, Cristo estaba en
la humildad de la harina y en la rojez
del fuego que a medianoche comenzaba
a arder.

Del taller blanco me traje el sentido
de devoción a la existencia que tantas
veces comprobé en esos maestros de la
nocturnidad. La atención responsable a
la hechura de las cosas, la fraternidad
que contagiaba un destino común, en
fin, la búsqueda de una sabiduría cordial
que no nos induzca a mentirnos
demasiado. ¿Cuántas veces, mirando los
libros alineados a mi frente, no he
evocado la hilera de tablones llenos de
pan? ¿Puede una palabra llegar a la
página con mayor cuidado, con más
íntima atención que la puesta por ellos
en sus productos? Daría cualquier cosa
por aproximarme alguna vez a la
perfecta ejecutoria de sus faenas
nocturnas. Al taller blanco debo estas y
muchas otras enseñanzas de que me
valgo cuando encaro la escritura de un
texto.

El pan y las palabras se juntan en mi
imaginación sacralizada por una misma

persistencia. De noche, al acordarme
ante la página, percibo en mi lámpara
un halo de aquella antigua blancura que
jamás me abandona. Ya no veo, es
verdad, a los panaderos ni oigo de cerca
sus pláticas fraternas; en vez de leños
ardidos me rodean centelleantes líneas
de neón; el canto de los gallos se ha
trocado en ululantes sirenas y ruidos de
taxis. La furia de la ciudad nueva asentó
lejos las cosas y el tiempo del taller
blanco. Y sin embargo, en mí pervive el
ritual de sus noches. En cada palabra que
escribo, compruebo la prolongación del
desvelo que congregaba a aquellos
humildes artesanos.

Tal vez, de no haber asistido a sus
cotidianas veladas, de no inmiscuirme
en las hondas ceremonias de sus labores,
habría de todos modos buscado cauce
a mi afán de poesía. El grito de Merlín
me habría tentado siempre a seguir su
rastro en el bosque. Sin embargo, no
puedo imaginar dónde, si no allí, habría
aprendido mi palabra a reconocerse en
la devoción sagrada de la vida. Anoto
esta última línea y escucho el crepitar
de la leña, veo la humareda que se
propaga, los icónicos rostros que van y
vienen por la cuadra, la harina que
minuciosamente recubre la memoria
del taller blanco.
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RESEÑASRESEÑASRESEÑASRESEÑASRESEÑAS
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CUCUCUCUCUAAAAATRO POEMAS A LUCRECIATRO POEMAS A LUCRECIATRO POEMAS A LUCRECIATRO POEMAS A LUCRECIATRO POEMAS A LUCRECIA, LA TÍA, LA TÍA, LA TÍA, LA TÍA, LA TÍA

I

Fue pajarita en mi mano.

Su boca tocó la mía

Y cómo la amo.

II

Cuando se vaya la aya

Que me inventó cien cuentos

Sembraré duraznos en mi cama

Para recordar su cuerpo.

III

Tía tenebrosa con su traje negro:

Le inventaré amantes de historieta

Para que la acompañen

En su sueño eterno.

IV

Tía, tos, toalla,

Entierro.

EUGENIO JARAMILLO

CUCUCUCUCUANDO ESTANDO ESTANDO ESTANDO ESTANDO ESTA NOCHE TERMINEA NOCHE TERMINEA NOCHE TERMINEA NOCHE TERMINEA NOCHE TERMINE
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MANUEL CORTÉS CASTAÑEDA

DELITOS MENORESDELITOS MENORESDELITOS MENORESDELITOS MENORESDELITOS MENORES

MÁS ALLÁ DEL SILENCIOMÁS ALLÁ DEL SILENCIOMÁS ALLÁ DEL SILENCIOMÁS ALLÁ DEL SILENCIOMÁS ALLÁ DEL SILENCIO

Para Cecilia

Me basta el silencio de tus pechos

para cerrar los ojos y apagar las estrellas

me basta el sudor de tus manos

para sumergirme en el mar…

me basta una sombra retrasada

en tus pupilas y una herida

insinuada en tu frente…

escóndeme debajo de tu axila

árbol

dame de beber en tus ojos

mi sangre

vasija en lo alto de la noche

palabra escondida en los huesos.
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JORGE GARCÍA USTA

DESDE LA OTRA ORILLADESDE LA OTRA ORILLADESDE LA OTRA ORILLADESDE LA OTRA ORILLADESDE LA OTRA ORILLA
Antología Poética

BALADA DE TERESA TÁNGERBALADA DE TERESA TÁNGERBALADA DE TERESA TÁNGERBALADA DE TERESA TÁNGERBALADA DE TERESA TÁNGER

No hubo mujer bajo estos soles
como Teresa Tánger:
mitad cedro, mitad canoa.

Era bella, inclusive al despertarse
Y después de comer ese pobre trigo nativo.

En las esquinas, a su paso,
hombres sudorosos
interrumpían las liturgias del comercio

y maldecían la muerte.

Era una forma ansiosa.
Procedía de una furia vegetal.

No la salvó tampoco su belleza.
Ahora, a los 80 años,
a diferencia de otras que fueron feas y felices,
Teresa Tánger sueña sola en el piso 15
rodeada de zafiros derrotados.

Y sólo piensa en ese arriero de Aleppo
que el 7 de agosto de 1925
la miró con ganas y en silencio

tres segundos antes de que su padre
la enviara al destierro de la trastienda.
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JAVIER NARANJO

LLLLLUGAR DE CUERPO CIEGOUGAR DE CUERPO CIEGOUGAR DE CUERPO CIEGOUGAR DE CUERPO CIEGOUGAR DE CUERPO CIEGO

HIJOSHIJOSHIJOSHIJOSHIJOS

Uno

los protege

de morir

uno les evita

el agua ciega

el agua

en la que ciegos

se abandona

uno los alimenta

los disputa

al rostro

que los sigue

a la boca

ávida

que los llama
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JOSÉ ZULETA ORTIZ

MIRAR OTRO MARMIRAR OTRO MARMIRAR OTRO MARMIRAR OTRO MARMIRAR OTRO MAR

SALMO DE LSALMO DE LSALMO DE LSALMO DE LSALMO DE LOS DÍASOS DÍASOS DÍASOS DÍASOS DÍAS

Blanca dinastía de Asía

espiga de las inundaciones,

nieve del trópico,

lluvia en la boda,

arena de marfil.

Tu claridad gobierna la tierra.

Te caminan las palomas.

Los tordos en la tarde despintan

una a una las líneas de tu mácula blanca.

En el patio, las tórtolas llevan la cuenta.

Eres la cinta clara de los días

en el sereno costado del plato,

la tela que atrapa los sabores,

el fondo en que cantan los colores.

Abasta tu bondad la despensa del mundo.

Nos nutre tu mansa compañía.

Que nos roce tu danza.
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TALLER DE POESÍA
PELDAÑOS DE ARENAPELDAÑOS DE ARENAPELDAÑOS DE ARENAPELDAÑOS DE ARENAPELDAÑOS DE ARENA

La creación de un taller de poesía ha sido una idea, que revoloteó durante
mucho tiempo en la cabeza del poeta Aníbal Arias. Finalmente esta idea se ha
concretado y desde finales del año 2004 el taller viene funcionando sin interrupción
en la biblioteca de la universidad Santiago de Cali. No sobra decir que antes del
2004, el taller tuvo en diferentes lugares, algunos momentos de vida que fueron
efímeros pero que dejaron abierta la posibilidad de concretarlo más adelante de
manera definitiva.

Es así como el profesor y poeta Julián Malatesta se encarga de dirigir las primeras
sesiones durante el segundo semestre del 2004 y el primer semestre del 2005 con
el tema “desarrollo del pensamiento crítico”. En estos dos semestres el profesor
Malatesta enfatiza en la formación teórica de los talleristas y se estudian algunos
libros de poesía oriental y occidental, sin descuidar los trabajos prácticos realizados
en clase o fuera de ella, de los cuales se conserva una compilación de textos
debidamente seleccionados.

A partir del segundo semestre del año 2005, el turno para dirigir el taller de
poesía, correspondió al profesor Rodrigo Escobar Holguín, quien enfatizo en el
conocimiento de la vida y obra de los más importantes poetas universales de los
dos últimos siglos y como consecuencia de estas lecturas, se desarrollaron ejercicios
prácticos de escritura. Del resultado de estos ejercicios queda otra compilación
previamente seleccionada.

Dichas compilaciones son las que aparecen en esta publicación.

Para el primer semestre del año 2006, el taller ha seguido su curso bajo la
dirección del escritor Julián Malatesta y tomó el nombre de taller de poesía “el
palabreo”.

Le auguramos al taller largos años de continuidad, para bien de la comunidad
universitaria y de la cultura regional.

 MORO  MANZI

UNIVERSIDAD SANTIAGO DE CALI
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VIVIANA ANGEL, Líneas de fuego-Cura de ensueño-Collages 2004-2005.
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COLABORADORES

ALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁNALFREDO BUXÁN

Corcubión, A. Coruña, 1950

ARMANDO IBARRAARMANDO IBARRAARMANDO IBARRAARMANDO IBARRAARMANDO IBARRA

Cali, 1956. Ha publicado dos libros de poesía: «Extravío en lo cotidiano» y "El colchón del Colorado". Ganó el

Premio Nacional de poesía José Manuel Arango Carmen de Vivoral 1995.

EUGENIO JARAMILLOEUGENIO JARAMILLOEUGENIO JARAMILLOEUGENIO JARAMILLOEUGENIO JARAMILLO

Palmira, 1958. Filósofo, teólogo, crítico de cine. Actualmente se desempeña como director de la Cinemateca

La Tertulia de Cali.

EUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJOEUGENIO MONTEJO
Caracas, Venezuela, 1938. Ha publicado entre otros poemarios: Elegos (1967), Muerte y memoria  (1972),
Algunas palabras (1977), Terredad (1978), Trópico absoluto  (1982) y Alfabeto del mundo (1986). Es autor
también de dos colecciones de ensayos, La ventana oblicua (1974) y El taller blanco (1983), así como de un
volumen de escritura heteronímica, El cuaderno de Blas Coll (1981).

HÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZHÉCTOR IGNACIO RODRÍGUEZ

Amalfi, Antioquia, 1963. Medellín, 1997. Perteneció al Taller de Poesía del Banco de la República y la
Biblioteca Pública Piloto. Los poemas aquí publicados fueron tomados de su libro Menos poemas y más besos.

JAVIER NARANJOJAVIER NARANJOJAVIER NARANJOJAVIER NARANJOJAVIER NARANJO

Medellín, 1956. Gestor cultural y docente en áreas de escritura creativa con niños y literatura infantil. Ha

publicado Orvalho. Ojo Editorial, tres autores, 1990. Silabario. Editorial de la Universidad de Antioquia,

1994. Casa de las estrellas. (recopilación de definiciones infantiles), Editorial Universidad de Antioquia, 1999

y 2000 y Casa de las Estrellas, Editorial Alfaguara, 2005.

JAJAJAJAJAVIER PVIER PVIER PVIER PVIER PAAAAAYERASYERASYERASYERASYERAS

Guatemala, 1974. Ha publicado varios libros de poesía, entre los que se cuentan La ausencia es 1/4 vacío,

Ediciones Mundo Bizarro, 1998; La hora de la rabia, Editorial x 2000; Artificial , Ediciones Mundo Bizarro,

2000 y Soledadbrother, Editorial Cultura. El libro de narraciones (...) y once relatos breves, Editorial x, 2000; y

la novela Ruido de Fondo, Magnaterra, 2003.

JORGE GARCÍA USTJORGE GARCÍA USTJORGE GARCÍA USTJORGE GARCÍA USTJORGE GARCÍA USTAAAAA

Ciénaga de Oro, 1960-Cartagena 1995. Comenzó su carrera periodística en la revista En tono menor, una

publicación literaria en la Universidad de Cartagena. Fue reportero en el periódico El Universal y El Periódico

de Cartagena, editor de las revistas Noventa y nueve y Aguaita. En 1984 obtuvo el Premio Nacional de Poesía

Joven León de Greiff. Sus obras poéticas: Noticias desde la otra orilla (1985), El libro de las crónicas (1989), El

reino errante: poemas de la migración y el mundo árabes (1991), Monteadentro  (1992), La tribu interior  (1995),

Noticias de un animal antiguo  (2001)

JOSÉ ZULETJOSÉ ZULETJOSÉ ZULETJOSÉ ZULETJOSÉ ZULETA ORTIZA ORTIZA ORTIZA ORTIZA ORTIZ

Bogotá, 1960. Director de la Fundación Estanislao Zuleta (1992-2006). Es Codirector de la Revista de Poesía

Clave. Ganó el Primer Puesto del,Premio  Nacional de Poesía Carlos Héctor Trejos, (2002) con el libro Las Alas

del Súbdito, y el Premio Nacional de Poesía Descance en Paz la Guerra, con la obra Música para Desplazados

(2003). Ha publicado: Las Alas del Súbdito, 2002, La Línea de Menta,2005 Mirar Otro Mar, 2006.

JUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDOJUAN FELIPE ROBLEDO

Medellín, Antioquia 1968. Estudió Literatura en la Universidad Javeriana de Bogotá. Ha publicado antologías

de la obra poética de Francisco de Quevedo, Luis de Góngora, Juan de la Cruz, Rubén Darío y del Romancero
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español. Ha ganado el premio internacional de poesía Jaime Sabines, en 1999, concedido por el Consejo

Estatal para la Cultura y las Artes de Chiapas, en México, por el libro de poemas De mañana, y el premio

nacional del Ministerio de Cultura 2001 en Colombia, con el libro La música de las horas. Poemas y artículos

suyos han aparecido en distintas revistas y periódicos de Colombia y México.

MANUEL CORTÉS CASTMANUEL CORTÉS CASTMANUEL CORTÉS CASTMANUEL CORTÉS CASTMANUEL CORTÉS CASTAÑEDAÑEDAÑEDAÑEDAÑEDAAAAA

Colombia. Ha publicado cuatro libros: Las Notas en el Margen, Madrid 1990. Prohibido fijar avisos , Madrid

1991. Caja de iniquidades, Chile 1995. El espejo del otro, París/Bogotá 1999. Ha sido incluido en varias

antologías: Los Caminos Paralelos, Madrid 1994, Los Viajeros del Arca, Argentina 1994, Libro de la bitácora,

Argentina 1996, Donde mora el amor, Argentina 1997.  Actualmente ha completado dos libros más de la

poesía: Los aperitivos y Metáfora de la desnudez de la suma.

MARGARITMARGARITMARGARITMARGARITMARGARITA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBARA ESCOBAR

Santa Marta, 1949. Socióloda de la universidad Cooperativa de Colombia. Ha publicado Lagrieta en el

espejo(1995).

OSCAR HAHNOSCAR HAHNOSCAR HAHNOSCAR HAHNOSCAR HAHN

Chile, 1938, Poeta, ensayista y crítico.

Su obra poética se inició en 1961 con «Esta rosa negra», al que le siguieron, «Agua final» en 1967, «Arte de

morir » en 1977, «Mal de amor» en 1981, «Imágenes nucleares» en 1983, «Flor de enamorados» en 1987,

«Estrellas fijas en un cielo blanco» en 1989, «Versos robados» y «Antología virtual» en 1996. Obtuvo el Premio

Alerce de la Sociedad de Escritores de Chile y el Premio Municipal de Santiago.

TOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTEROTOMÁS QUINTERO

(1945-1978) Su obra poética: Venid a buscar conmigo la Muerte o la Libertad y Poemas de la ausencia (Obra

conformada por un conjunto de veintidós textos poéticos). En varias antologías regionales y nacionales se ha

divulgado, a partir de 1978, la producción literaria de éste, uno de los poetas más importantes de la llamada

generación perdida.
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